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EL PLEITO DEL DEMONIO 

CON LA VIRGEN. ' ' 

COMEDIA 


FAMOSA, 

VE T E S INGENIOS. 
Hablan en ella las Perfonas íiguíentes. ^ ^ 


CXrlos. 

Irent. 

Cbriflo. 


tmiqucy ^ ts Demonio. 
Loiico. 

IJíibtlx. 
la E'/r^en." 


Federico. 

f^cADarron. 

Ines. 

‘El ^^íngel Cujfodio. 


0 JORNADA PRIMERA. 0 


Sale yf/cAparron. 

^Ic. En iini duda cruel 

ms pierdo, fin que me cobre» 
fi lera fantafma un pobre, 
porque todos huyen del? 
Fantalma es, es evidente, 
y aun mas mis malesargu)c, 
que de las fanrafmas huyen, 
pirque piden lolamcnte. 

Y fino, para inferir 
como en eíto di^o bien, 
todos los difuntos den 
palabra de no pedir 
Míflas, que rezando preftañ 
reíHcucioncs forzofas, 
cabos de ano , ni otras cofas 
de las que dineros cueftan- 

Y ahora hacen , fin myfterio, 
muchos en qualquier lugar, 
que fe vayan a parlar 

con ellos al cimenterio. 
Luego porque en Jcrco « 


quien pide (d rigores ciertos!) 
cftando fiempre los muertos 
debaxo de nuefiros pies. 

Halla la hermolura veo, 
que la pobreza nos quita, 
y aquello en mi fe acredita, 
que de eftar pobre foi feo. 

U n pobre huele a clcarpiocí: 
y al fin es la pertinaz 
pobreza, entrada capaz 

t iara mil cofa6 ruines. 

’or ella entra el mal oficio: 
cada vez que confidero, 
que puede hacerle un cochero 
de un pobre, pierdo e- juicio. 
Cochero, oficio p-rverfo, 
que le intento Rercebu, 
que todos le hablan de tu, 
como fi hablaran en verlo. 

Yo en fin, en Genova eftoi* 
pobre, dcfacom-xlado, 
fou Sero df idichadoi 



z Vkito del ])monio con U Virgen, 

y quaado a valerme voi 


algiin rico por ahi 
no elcücha, quando le hablo: 
a un pobre, no hrvrá un Diablo 
que !e favorezca"? Sd/e Enrique. 
Ssr.Si. ^'4 .Zape, íin tino gobierno 
mis palios eon el temor; 
qué a punco el Procurador 
de pobres tiene elinfiernol 
Si lera el Demonio quien 
deño data teíiimonio? 
mas como es pobre el Demonio 
ferá inclinado a hacer bien. 
Forque un rico noprofeíT^ • 
hacerle al que feliz nace, 
y lia'giina vez lehaee, 
no ie hace con tanta pricíla." 

Q_ e h; de hacer en duda cal? 
bjent) l'erá difcurrir. 

A elle ¡e quiero encubrir 
mi sér, y el cdio immurcal, 
con que contra el hombre lucho¿ 
deíde que me opale a Dios, 
íií/f. Ahora bien, una de dos, 

- d esel Diablo, u oye mucho. 
Porque q* icro ver ll puedo 
hacer <yje me ayude en algo 
contra Carlos, oy le la’go 
al encuentro, a aquel qel micdo 
al Cielo perdió tan loco, 
con rabia tan tingular, 
que en materia de pecar 
iodo ie parece poco. 

Pero temóle peider, 
porque aunque es lu inclinacioa 
mala, tiewe devoción 
a aquella fuerte M'iger, 
quede’ naayf->r So i veíitJa 
cita cogiendo el calor 
aquc! k berano ardor 
por mil partes, con q le vidaj 
y alíec to da a quien la llama; 
d, pj :da ya mi locura 
■desiiicii eha criatura, 
a pelar de cama líamal 
y ahi valerme quiliera 
defteque en fus excrcícios 
le ve, quc-p'.!eden losvicios 
ay'darbien de quaiquiera. 

hai humbf e a qul« og %ualo 


yo con tal pcinzoña el Tendí 
que harán 1er malo ai que es buenc^ 
y harán peor a! que es. malo. 

Y afsi, con los ceñimonios 
de fu mala inclinación, 
íi aun no fon Demonios, foiS 
aprendices de Demonios. 
íAlc. Lo que yo averiguo es, ‘ ^ 

que hai en el macho que aflomferéi 
£»r.Por que os retiráis buen hombre? 
Ak. Señor, porque tengo pies. 

Enr. Como yo, me parecéis, 
en lo eíírauo, furaítero. 

Y con mui poco dinero.' 

Enr. Harto trabajo teneis; 
de donde fid> ? No le emboce 
de mi nada aunque os mokíte,’ 
x^lc. Ea, no es Demonio cite, 
pueílü que nu me conoce; 
mi Patria es Eípaña, y 
A'" ca patrón m¡ apellido, 

Enr. La Patria es buena. 
lA/c. Es el nido 

de quántp hai buena. 

Enr. Y aqui, 

qo¿ huleáis’ Bufeo la ví¿3í 
Enr. Hacéis mui bien , íi fe hallara^ 
lyí/c. A fervi r me acomodara. 

Enr, E> la peor acogida j 
que haya mortales que den 
en fcivifi d ciego error’ 

Ale. Pues otra cola hai peor# 

Enr. Peor, qual es ? 

Ale. Servil bien. 

Ew. Q.ie no baveis errado infíeroj 
cW/c. Si yo 1 lego a fer criado, 
he de eíiár mui bien hallado, 
porque feré iifongero, 
entremetido, bufen, 
chiimolo, alcahuete un poedí 
quandü trahiga a mi amo locoj 
enabuíteso, fanfa i ron. 

Levantaré un reítimonid 
a qualquiera de mi igual, 
por pcrnerle cen el mal. 

Em-.Vos fsreis mui buen Demcnid, 
i^/e. Ya! fia, y o con mi provecho 
pienfo fer mui buen firvieme, 

C mi ca pricho no miente. 

£ar. Áisi 4e vos Jo folpechoj 


de tres 


híSs de biiéñ InírnS efiad> 
que aunque foraítero loi, 
conocidos tengo oy, 
muchos en cita Ciudad. 

Y en efta cala que veis, 
cuyas rexas el So! üoti, 
eüan algunos ahora-, 
y el qj'.e aquí coairriigo efteís 
quando íalgan, no parece, 
que mui mal os puede eftár. 

[/í/c.El favor es íingular, 
ya Alcaparrón no parece. 

Enr. Como el veneno que arrojo 
aqiii canco en obrar carda? 

'^Ic. Nunca hai mal que dure mucho. 

Dentro ruido deef^ádds -¡j dictu» 
Car. Villanos, en vueltra cafa, 
y tantos contra mi lolo ? 

Fed. Muera, paricnces;-/</. NoeS nidaí^ 
la cafa fe viene abaxo. 

Saíen Carlos retirandofe^j Jbhre e/ 
Federico jotras. 

I. Corra efta langre contraria 
a la nueftra por el fuelo. 

Car. Moriré con menos anfiaS, 
fi muero ahogado en la vueftraJ 
\yllc. Fuego de Dios lo que andal 
Enr. Ya le logro mi delco; _ 
pero ahora eS de importancia, 
defenderle: Alcaparrón, 
ponte a la parce mas flaca. 

'¿/L'c. Ponte tu, porque es mi isx 

a las gordas inclinada. 

Enr. Que os reportéis os fuplicdj 
y reparéis, que le ampara 
mi valor, d por quien foi. 
i. Y á pienlb que caftigada 
queda fu locura, entremos, 
nubles Fragülos, en cafa, ittje. 
Car. Villanos,no os retiréis*, 
mas yá las puertas cerradas 
cüin, y yo quedo fuera 
a que me mate mi rabia. 

Mas no importa, con los dientesi 
fino pudiere a patadas, 
abriré puerta a mi enojo, 

Enr. Aquí de todas las trazas 
de mi odio centra el Cielo: 
antes que fus mifmasaníiis 


Trzenics. , , 

buícar modo de templarlas, 

ponjuede eüe beneficio, 

mayor dafioluyo nazca. 

Gír. Ha! pelc:-£^r.Qué haces cdn ellaS 

inrerrumpidas palabras? 

Car. Quexome de Dios, que hito» 
natural forzóla eflancia 
del incendio de la ira, 
el pecho de aqiicfta numana 
fabrica, lo que es mas fuerte, 
para que no rebentara 
ella domeftica mina, 
y con vengativas llamas 
a los hombres confuraiera^ 
y los Reinos aíToIára, 
permitiéndole no mas 
de que por la boca falgai 
y que a los ojos le afiome» 
tan otro coa la diftancia, 
que a la boca llega en aire; 
y a los ojos llega en agua. 

Pero tu que lo preguntas, 
quien eres? Snr. A cuya efpad* 
debes la vida. ^/c. Y la mia. 
yo imagino, que no eflaba 
haciendo bainicas.Gtr. Quien 
a vofotros üS rogaba, ^ 
que amparaífcis efla vida, 
que ya me ofende, y enfada? 
eÜoi por darme la muerte, 
vuelva vilmente a la baina 
azero que no me venga. 

^«r.Preño, prefto.que no baila 
lo intentado, valor mió, 
porque el eno)o le abrala, 
vamos a mas fuerces medios; 
demos a mas culpas caufa. 

^Ic. Ay I parece que me llevan 
por el aire, cola es clara: 
mas fi elle fuefle el Demonio > 

Enr. Favor mió, mucho alcanzas; 
ya fin diligencia luya 
los laque al Campo. /4/. Ya efcampai 
dcfdc en medio del lugar 
donde en efte punco eflaba, 
fin dar un paflo, me hallo 
en eüa htrmola campafia*, 
alto, a qjeílc es hechizsrd. 

Car. Qjé es ello? mi viña cfirafiS 

I — • • • , 


4 í / Vkhc di 

ms trahe fin mover las plantas? 

£ar. Yo l'oio por divertirme, 
poique tu enojo te abxafa 
lan iacandote de ti, 
que aun no íicntes ío que andas. 

Car. Corrierame yo a no ler 
de dTi manera. £/vr. Dilata 
por cíTe campo la viíta. 

Car. Nada de todo me agrada, 
fino es el color por verde, 
que me eOá dando cfperanza; 
deque he de vengar mi enojo; 
mas ya me alegran las ramas, 
que hacen de las hojas fruto, 
y lloran puntas de lanzas. 

íffr. Mira ai Cielo. car.Yi iemírd; 
y nueva pena me caula 
mirarle con tantos ojos; 
como luzeros le labran, 
con que fia nubes de dudas 
havrá vi fío mi delgracia, 
y abraza toda la tierra, 
con que ya eítará la fama 
delfracafo que me aflige, 
cftendida, y dilatada. 

Mas , d reparo Divino 
de fu Author 1 pues entre quacas 
Eíírellas lo das por ojos, 
una boca no le halla, 
conociendo lo difícif, 
que es callar, la q fe alcanza 
a ver, porque los íecreros, 
quando fon contra la fama, 
foío a quien no puede hablar 
feguramente le encargan. 

Haz eCpeJo de efla fuente, 
y verás tan, gran mudanza 
en tu lemblante , que ignores 
tu las lefias de tu cara: 
y a haver alguna materia, 
en queja imagen del alma 
fe pudiera ver, tu milmo 
de ti miímo re affombráras. 

Crf'.E^r agradarme lo arroz, 
y horrible de la borrafca, 
quea mis facciones arroja 
mi mibíe la ngre eno Jada , 
me he de mirar ; y íi dieren 
menores teñas mis anfias. 


:1 Dímonlo c<in Li Virgen, 

hallare por otra C2uía. 

Aquellos medios, q aplico', a^, 
la colera defíiiflama, 

IK) mas que en virtud del tiépo, 
que en aplicarlos fe galla, 
y.í mas templada miro, 
quiero proieguir la eíírafia 
aflucia, con que le ofendo- Va.J', 
Car. Yo quiero apartar el agua 


deííe fuego de mi ira. 




que parece, que le apaga: 
mas donde aquel hombre eflá,’ 
que aquí me traxo ? las vanas 
fombras del monte fin duda, 
calladamente le guardan: 
fabes de tu compañero? 

Ya fe ha ido noramala. 

Citr.Que diccs?i^/.Que ya fe ha Ido; 
y es coníequencia mui llana, 
que al que eflá con pefadumbre; 
quando nadie íe acompaña, 
que a quien fe anubla la dicha,’ 
fu milma Ibmbra le falca: 
fuera de que el hombrecillo 
debe de tener tacañas 
coftuxnbres, pues me ha dexado,’ 
defpucs de darme palabra, 
que havia de acomodarme, 
mas quien cumple lo q manda? 
Quedare a Dios, que me voi 
a ler pK)bre. Car. No te vayas, 
que dexandote commigo, 
ninguno me defampara; 
fígueme, li a un infeliz 
le fíiues de buena gana. 

\>íic . Belo rus pies.que quien comtfj 
no es mui dicholo. Dejit.En.kv3L 
ellos caba líos a un árbol. 

Car. Voces fe efeuehan humanas 
en ío cfpefo deeíTe monte. 
tyíéí'.Es cifíXp.Sak con otro uefíidoi 
Em. La íed me abrafa; 

fi havrá por aqai una fuente? 

Cas. Vertiendo liquida placa 
entre eíTos arboles corre: 
mas qiie eselío , que me palla ? 
que miro ? Enr. En aqueíle puiO 
en mi la forma fe cilampa; 
de un amigo grande luyo. 


de tres 

tu caníu -? Q¿esaqueí\c, 

Carlos, como io dilatas? 
ir. Enriqi'C) tu en cite turo? 
fiT. Recibí, Or¡<.s. tu carta, 
y deide Sicilia 

lulo a ver lo que me mandas. 

;tr. Para fefte jarte, amigo, 
mi mucho am r ce llamabai 
mas cu, lleno de dcidichas, 
en efta \elva me hallas ? 
jtr. Detdichas , de qué manera? 

'Ar. Mejor cita ti le callan. 

>r.Diraelas,C^rlos.C4r.\ o mifmd 

me avergüenzo de pealarlas. 

¡«r. Tu me encumbres de tu penas 

los efeftos, y las caulas ? 

'.AY. Tendrás animo de oirlas? 

Inr. Animo tengo , y aun anfiaS. 

CVtr. Pues al mayor íentimiento, 
oy rnis afeaos te llaman. 

Ya labes, amigo Enrique, 
que mi noble langre mana 
de los adornos primeros, ^ 
gloria, y honor de lu Patria 1 
mas importaba mui poco 
íu valor, y fus hazafias 
para nuettra eítimacion, 
íi el Ciclo no las dorara 
de riquezas; porque , comcí 
íu providencia acertada, 

<n la plata, y en el oro, 
puío naturales llamas 
de luz agradable, alumbran 
las cofas dignas de famaj 
porque fin cítos metales, 
nadie en ellas reparara, 
que es oblcura la pe brezaí 
y al fin cloro, y la plata, 
para que las vean los figlos, 

Irs vin firviendo de hachas. 
H-*ll¿mc, pues, rico, y m ble, 
en la citación mas It zana 
dei dilcuilo de mi vida, 
que es la juventud ■ con tanta 
inclinación a K-s vicios, 
que lueo»^ intente venganzas, 
galanceosimfxjl ibles, 
cttentaci T.es cítranas, 
dichas , q le a o. di i ic d:n> 

- ■ ■ ■ ■ -■ .1: 


tcdcfuanroicdelfa, 
y prcas veces cpgaiia. 

Naturalmente íoi crufh 
y me doi con fiera una 
a los infuhas- y ctirago?, 
y macho mas me arrojara, 
li no me enfrenara cüa ^ 
devoción , que me acompaia 
de María, y que he querido, 
notando, queme embaraza- 

tal ves,para mis delitos, 

oíladamente dexarla. 

Mas ofreció femciucgtJ 
enbcllifsima fantafma, 
dentro la imaginación, 
cita Señora, tocada 
de Eftrellas, del Sol vellida, 
y con la Luna a Uis plantas. 
Puseme a pcnlar, porque 

fiendo tedas ellas galas 

Í nobles, con una luz mifma, 
iguales en la prolapia, 
ciudadanas de un Zafiro, 
y paTÍcntes tan cercanas, 
unas honran la cabeza, 
otras losombiGS enialzan, 
y fülamcnte la Luna 
la hace leivir de peana? 
y concci claramente, 
por la devoción de entrabasi 
que a ella toca con k s pies,^ 
porque es mudable la ultraja* 
por ello lo he profeguido, 
pero ficn"'-pr^ mui 
de mis inlultos, eflragos, 
efeSosde mi ignorancia, 

^ en cuyo numero entra 

la afsiítencia de una Dama, 
a quien leí vi mucho tiempo, 
y en c lyo favor lograba 
I todo el fin de mis deieos, 

I con la firme ct'nfianza, ^ 

i de qi e era jo tolo el dueiio 
deUi hernu Urra.y lu gracias: 
recedrd en q caen muchos, 
d icha, que pocos alcanzan. 
Entrando en lu cala un ciia, 
a horas • qnt> aci Itumbraba, 
encontré im hñbre, queriédo 
dilculparme, ella turbada. 


una mi-gír, tan ftfiora 


en el afpcéto, .ran blanda 
en ei lenguaje, que pudo» 
difluadirme la venganza j 
y eño con peco trabajo) 
porque el pecho a quien no apíac^ 
íie una miiger el reípedoj 
qua'tjuiera esfoberana, 
fangre-infainsie calienta, 
vi! penlamiento le manda. 

Hizoine entrar carifiofa, 
a donde fe dilataba 
en ettrado hermoío, y rico 
una airómbra matizada, 
unos chapines en ella, 
como arrojados brülabañ, 
que paraíaüraprieíTa 
debieran erabarazar'a. 

A otra parte un libro abíerrcJ¿ 
una roxa almohada^ 


6 El del Demomo 

conocí luego fu culpa j 
porque aunq ic una boca haya, 
que mienta, en un rertrohai 
nn femblanteque no engaña. 

Qjile caííigar miofenia, 
pero reverencia rara, 
ijue para con las mogereS 
pufo el Cielo en nueítrasalmas ; 
pues íiendo ellas las que injurian, 
las olvida nueíha rabia, 
y contra el que no eUa culpado, 
iangrientarnente le prífaj 
que los hombres por temores, 
y por grclTeroS; que nazcan, 
íi ellos no los ocaíionan, 

A mui poco le adelantan, 
faqué la efpada, y aiir 
a matar al que a!; i eftaba, 
vi, que huía de mi furia , 

V eíirafié tan grande infamia,’ 
de un hombre no en trage humiídej 
pero yerra quien la eíiraña, 
que hai mucha leda en el mundoj 
que mui viles pechos tapa. 

Salid a la calle, iegiiile, 
entrofeme en una cafa, 
entreme crásdei, y yendo 
corriendo por una tala, 
a! paílar de unos viombos, 
mis leves palios ataja 


\cmlaVlrgeñt 

vi naeíio con defalííkíj: • • 
como, que leyendo eftaba 
en él, quandooyd las voces; 
y dixe entre mi; efta Dama, 
es fuerza que fea difcíeta 
íi es a leer inclinada, 
que raudamente los libros 
engendra en quien los trata,' 
delicados penfamientos, 
y nobles Médicos fanan 
mil ignorancias, y en fin, 
dtxan de buen gufto ei alma; 

El crédito de entendida, 
fue delpuesde ía mas ciara 
evidencia íi hermofura, 
que fe vid; querer pintarla,' 
es ofenderla, porque, 
lo que cabe en las paíabrasi' 
corta esphera ¡a rodea, 
breve termino lo abraza. 
Hallóme en pie, y apacible; 
mientras ai hombre efeapaban; 
fin quitar de mi los ojos, 
y aunque parezca ignorancia, 
conocí, que me quería. 

Suele en una pared blanca 
eñár compueftú un relox, 
cuya mano eníeña manía 
aquella hora en que fe vivej 
mas íi en la acción fe repara,' 
ella por si no fe mueve, 
fino exeeuta ajuftada, 
lo que las ruedas de dentro 
le eftán diciendo, que'haga; 
Pues de efia iuerce los ojos 
fon con obediencia rara, 
la mano del corazón, 
que donde éi quiere fefialatí; 
Defpideme corteímente, 
y ea.pezé a galantearla 
deide aquel dia, adorando 
fus puertas, y fus ventanas. 

Halle igual correíptjndencía; 
y tanto, en fin llegué a amarla,' 
que íiendo ella de ía fangre 
de los FragofüS, que tantas 
edades, que con ia nueftra 
eftá opuefta, y enojada, 
me determiné a pediría 


~ — 


¿c FcdeiictíFragofo*. 
el qua!, d porque amaba 
a Irene, que eltc es tu nombre, 
o porque quizá guítara, 
de que un hermana, que tiene, 
fueÜc de mi la adorada, 
d por, 1er de otro linage, 
le me opulo, y de palabra 
en palabra, de cal tuerce 
nos encendimos, que airada 
mi lengua le deiraincid ; 
y el en mi roltro la cilampa 
iiexd de lu mano aleve, 
icilo vil de mi deigra cia. 

Ya, Enrique ,ya eitoi tin honrai 
que alli no puedo cobrarla, 
porque eran mis enemigos 
muchos , y tola mi efpada. 

Ya me ha degrad .do el Cield 
de aquella pompa heredada, 
de canco alccndiente iluíhc: 
ya brida rruas las alas 
nú loberbia.y nii a-civezt 
a que escoudicu'ii ai ciana 
de Dios edrcbaif-’ iKinprc 
cou los li:b- ibios , y a I ma 

contra ellos los corazones 
s en numerólas el iuadias. 

Masoo imp )rc « que íi ¿1 _ 
dele oinpuio mi ai roganciaj 
con aquella afrenta, )á, 

, Cotí cite ardor, que me mara 

qua neo de mi parce ella, 
a fu mano loberana 
. le quitare el íenorio, 
í de la juílicia fagradaj 
porque pienfo mucho antc^ 
j qire élempieze, mi venganza 
, lomarla yo por mi mano, 

, comiéndome las entrafias 
’ de mi enemigo, vertiendo 
quanta fangre luya haya 
j' en el mundo, delatando 
la unión de aquefta contraria 
j familia que nos perfigue; 

X y h algunoie me elcapa 
t delta, lera. que m: enojis, 

¿ brotando ponzoña amarga, 

I al ir a matara efíe, 

<a la r.^ te ^ oiro i cfva^ 


de tres Ingenios^ 

Enr. Ahora 




:s tiempo de ¡'tltaiie: 


y aqui cftá tnrique, y la tuya, 
haz que cu ofendida fama 
quede limpia en langreagena, 
y hechas cenizas Italia- 
Car. Con tu valor yo lo efpero* 

^¿r.Yo hice mui buena mohatra. 

E/ir. Ej.,3 difponcr injurias. 

Car. El, a dilponer venganzas. 

Enr. Defdeoy le pierdes, Maria.' 

Ca.Dtlde oy mi epinion íc gana K<«/r 
Sak Inés , b ens con ¿os tn autos caídos. 

/r.En finjdiíle el pápele/». Yi le havra dado 
el Alférez Lobíco fu criado, 
que a el le le entregue. /r. Ay, Car los mío! 
y qjccarotecueftael dclvario 
de pedirme a mi padrcja Dios pluguiera, 
que antes que lo intentaras, yo muriera.^ 
/«.Enfin,piéúshablar!ct /r.Hablarle iate- 
In. Pareceme cerriblc atrevimiento, (to- 
Iren. No es, porque ya fabes, 
que mi padre con términos fuá ves 
me mando, que vinicíle 
a convidar a Laura, porque fucífc 
eíla noche a la fieOa, 
que en mi cala le aprefla: 
comutiiq le'a el anüa, que me exhortí 
a ver a Carlos, y porque me importa, 
y ella mientras le toca, da licencia, 
para q le le hable en tu prefencia. 

In. Si comas mi cortejo en cu fatiga 
Ir. Efl 1 , Ines. es paílarce a ier mi amigaj 
y yo te recibí para criada: 
no me aconlcjes. /». No te digo nada.’ 

; Sale ifsbét cou manto. 

iJa. Pafse a lievar a Laura con mi crchfi 
^ donde hemos tic juntamos ella noche, 
ella fe vifíe, p rqi.e ha de ir de gala: 
íiipe, Irene, que honrabas cita lala, 
y' te he querido ver./r \ o lo agradezcof 
tan pocos Ion los males.t)ue padezco- a^i 
fortuna , que eíla viene aoui eítorvaime 
para que Carlos, yá no pueda hablarme ? 
^La deidicha de Carlos me att imenta,íf^. 
que ia toma mi amcr :nui de lu cuenta; 
pero, padezca Carlos, lienta, y pene, 
pues no advirtió mi amor y quilo alreneí 
parece que eíiás trifte? /-r.No efípi buena. 


iJa. Haya te 


sk 


1/ Vkito dcl CcmonU con ta V^irgm, 


el le-r la caufa ra que lucedietT^ 
ta! pena aC:ar¡üS.;y.Fje!zi esq mepefe; 
y tu, íübel, coinu no te afliges, 
íi con buena razón ei pecho rigeS> 
di que fuefle tu heriiuno, 
por cuya fiera mano 
a Carlos ha venido tal deshonra? 
i/.Porqrni hermano, en fin, quedo c6 hurí 
ten. Carlos cita fin ella, 

aunque a-trevidamente ¡e atropella 
la razón en fu roftro, el fer difculpa 
que nadie es malo por agena culpa; 
mas preílo fe verá defagraviado, 
porq es Carlos valiente,y mui honrado. 
Ijjíl?. Quando el hacerlo intente, ( líente. 

mi hermano es mui honrado , y mui va- 
¡ren- Pero riñe fi tiene quien le ayude. 
jjáh. Sufangre fiempre a id de.ber acude; 
y fi píenla otra cofa, 
errada la pafsion;- 
SaIcC A rlos-, Lo¿Aco,y lyílca^Arrott. 

Car. Irene bermola; 

pero, que es eflo que miro? 

Iré». Carlos ha entrado, y fufpenftf, 
empiezan a atormentarme, 
muero mas con los dclprecios. 
l/ílc. Seuor Alférez Lobaco, 
elle amo, que tenemos, 
y que el Diablo nos dio, 
es loco? Loh. Algo tiene de efló; 

Car. Que me quiere la fortuna? 

volverme es mejor acuerdo. 
líen. Ha fefior Carlos Adorno? 

Oír.Que mandais?/rf».Saber defeo» 
por q os volvéis fin hablarnos? 
dezid. Cá.Porq hablar no puedo» 
y afsi, con vueítra licencia; - 
iJa. Yo no os la dof, que pretende» 
laber primero la caula 
defte eíiraño movimiento. 

Cay. Pues labed,que defde eí puntoi 
que entre en la fa'a , contemplp 
la iangre de Federico 
vueüro hermano, en vueftro pechei» 
irritóme contra ella, 
y quando verterla intento, 
reparo, que las mugeres» 
por natural privilegio, 
fon unos Cielos menores^ 


el Cielo, a quien ño permite; 
que ú les pierda el relpsdto. 

Y voime porque me aflige, 
que la primer vez , R encuentro' - 
la fangre de mi enemigo, 
fe me haya fubido al Cielo. 
^¿.Pluguiera a Dios, fefior Carlos 
que con verter la que tengo 
yo ÍLiya, fe remediara ^ 

el dafio, que ya eíiá hecho; 
que para mi fiiera logro, 
pues que fe quitaran con eflo; 
a vos de! alma un agravio, 
y a mi del alma un iramenfo; 
dolor de lo deldichado, 
que me íale algún afefto; 
pero pues por no ofenderme 
os vais quando reprefento 
a vueftro enemigo yo, 
con aparrarme, un objeto» 
dos veces aborrecido | 

de vos, yo os la rccompenfo.r<í^ 
Iren. Señora liabé!, oid, 

eicochad que yo os lo ruego: 
mira. Ines, u nos cfcucha. 

In- Qué es etcuchar? como un triiend 
ha faüdo por la fala. 

Iren.lA ocafion aprovechemos: 

Adorado Carlos mió? 

CAr. Deten los dulces acentos; 

no me llames tuyo, Irene. 

/r.Por qué,íeíior?r4r.Porquees ciera 
que ya no puedo fer tuyo, 
porque fin honra m.e veo. 
/re/í.Vos,fefior,na eftais fin honra; 
no lo pronunciéis, que temo, 
que íi creeis una vez . 
a tan loco peníamienro, 
os ha de faltar valor 
para la venganza; puefto', 
que nadie fin honra puede 
intentar ghviofos hechos. 
Ofendido eftais, no mas, 
y aquefto tiene remedio, 
que para eflo a vueftro ladb 
vive noble aquefle azero. 

Cár. Ay , Irene de mi vida, 
y conq^K dulces esfuerzos, 
diilcifsimas elperanzas.^ 
vas engen drand o en mi pec^gl. 


Yo ms %’éñ^Sre> fen-'ti; 
pero lo jh.ira tiento» 
es lo que tardo en vengarme, 
ve. Ten valor, q ie lera preíte. 

Cítr, Como? /re. Yo te lo dire: 
dime, un papel no t' dieron 
mió? Car. Si, Irene, divina, 
porque dél llamado vengo. 
ft. Pues lo que te quiero es, 
que lepas, que s¿ de ciertó, 
que aquella noche en mi cafa 
fedelpoía, no en íecrcta, 
fino cn publico , cíTe infame 
Federico, porque el miedo 
ha perdido a tu venganza, 
fiado en fu muchos deudos, 
cn ella puedes vengarte. 

Car. Ha, Irene, quanto te debol 
y dime, Cabes quien es 
( ahora os invoco Cielos ! ) 
la Dama con quien fe cala ? 
re. Del linage de los Fiefeos 

me han dicho, fi bien mi padrfi 
nunca me lo ha dTcubierto. 

C<r. Gracias te doi .Ciclos SantosI 
pt. Si impiortare, pongan fuegO 
a nni caía, que aunque es mía, 
tqidrc a ganancia el incendio^ 
folo porque purifique 
tu honor, y fi corres riefgoi 
Carlas, yo eílaré a tu lado 
con valor, y con denuedo; 
porque los Fragofos Caquen 
aquefta Cangre, que alvergo 
Cuya dentro de mis venas, 
que ya por ti la aborrezco, 
fkr. O, qué caro me coftára 
mi honor, bcIliCsimo dueuoi 
Venus hermofa, fi acalb 
fueíTe tu Cangre Cu preciol 
¡fi'f.ElTa deidad, que has nombrado» 
cífa beiliCsiraa Venus, 
huleando en el campo floresj 
de que hacer a lu cabello 
guirnalda, que le adornafle 
de dulcifciraos reflexos, 
llegó a coger unas roías, 
que hafta entonces no tuvierdtl 
mas color, que el de la nievej 
ftUr ^ a entrar ca Ig efpe fg 


de las efpin >fas ramis, 
le hirió el cryllal de tus ded-cá; 
y macizó con Ja íangre 
de !i ft.)f lo macilento. 

Hizo laguirnaida entonces, 
y con los elmaltes nuevos, 
fje mas bella la Corona, 
Cuernas lucido el arreo; 
porque fiempre los trabajos 
hacen mui hermolo el premio; 
Dexame tu, que Calpique 
la Corona que pretendo 
de tu efpofa,, Carlos mío,' 
con la Cangre de mi pecho,' 
verán quan hermofa falgo 
con los efmalces fangrientos.' 

Car. Dexa que befe cu mano, 
por eíTos fuertes alientos, 
con que mis males mejoras. 

ir. No es tiempo de perder tiempo 
Carlps, a Dios, y a vengarte. 

Car. Irene, a Dios, y al fangriento 
eñrago de Federico, 
y de ius infames deudos. 

Ir. Seras mi elpofo? Car. Seré 
un elclavo cuyo eterno. 

Lob. Seora Ines ? In. Seor Lobaco. 

Lob. Mucho ha que no me huelgo 
de palabra con viiíld; 
y pienCo:- In. Qué ? 

Lob. ho que pienío. 

ht. Mierc, fi hemosde hablar efero 
yo valientes no apetezco, 
que no biilco qnien me mate; 
y quien es eñe raaucebo? 

Lob. Vn criado nuevo en cafa. 

In. El no es galán, pero es nuevo,' 
con que me parece bien, 
que lo tratado es molefto; 
es ufted enamorada? 

Quietóla contra un cuento^ 
un hombre fe volvió loco, 
y quedóle cn el cerebro, 
por tema de fu locura, 
corfeíTarfe por momentos; 
Encontró a un Eftudiantc 
un dia,y dixo mui recio: 
Confieífame aqui ó fino, 
voto a Chrifto, que los CeíToS 
le pegue a aquefia pared. 

i ~ g ' u 


líu L'iciiouzi, 

£l Licenciado rerniendo 
la mala tunda, íentdls, 

Y dixóie mui ievero, 

que empezaile: y fue andandd 
.por todos los Mandamientos 
por fu orden, y en llegando 
al quinto, dio con íu cucrpq 
en ehepdmodegolpe. 

Entonces mui caricuerdcí 
el Efcoiar, pregunto: 

1^0 tiene nada en el fextoí 
penas oyd efto el loco, 
ji^Bando fin bufcar rodeos* 
por latisfacer aprieíTa, 

<lixo: no tengo dinero, 

Y mecióle en el oSavoj 

lo que a mi me paífa es eíio* 
yo, feíiora, no enamoro, 

_ porque dinero no tengo. Fdf^ 
'ifi. Noiísdí mal güito el criado. 

No alabe a nadie. in.Si quiertí^’ 
que toda ella boca es mia, 
y que repare le ruego, 
que es cierto, que aciena un Iocdj| 
e! errar cafo mui feo. VAf. 
Sf^b. Que del vicio hagan oficio 
Jas mugeres! calo es recio. 

&Alen Fuñico /ímdia, 

\^ur. Ya, Federico, ha tlegadq* 
por fingu lar dicha mia, 
en la noche deíte dia, 

<fia en vos tan defeadoj 
oy os havcis de calar. 

Y oy, lefior, fe verá en rrá 
un bien que no merecí, 
con el alma defear. 

Grande gozo eftá commigd 
de notar, íi ¡o advertís, 
quan fin rezelcs venís 
<lc Carlos, vuefíroenemigoj 
poique ion eíTos defpechos 
de un valor defahogado. 

E 1 miedo no efta enfenadcí 
a mandar hidalgos pechos, 

EÍIe efpiritu gallardo 
en vos adnrirando eítci. 

'Sed. Solo a tí merezco oy 
•elta ventura que aguardcf. 

Yá parece que el dia pailaj 

^cqsgfieitáyae%. 


Utrnomo con la virgen, 

como yo ordené, dirpuefidj 
como Irene no efta en cafa. 

Pero eílt) no os de fatiga, 
porque mui prefto vendrá, 
que mui cerca de aqui eftá 
a convidar a una amiga. 

^^d. De que eíTo digas me eípantoj 
yo, íeñor, no me fatigo 
quando vueftro güito" figcJ.' 

SA¡e Ir ene -i é Inés. 

Iren. Inés, toma aqueilc mantdJ 
/«. Acaba, que es meneñer, 
porque hai mil cofa s q hacer. 

Seas, hija, bien venida. 

Iren. Aqui Federico eítá, 
la íangre íe me alborc>ta 
de penfar en lo que hizo.' 

Fed. Muchame alegro, fefioraq 
deque con falud citéis. 

Iren. Guarde Dios vueitra perfdnl^ 
u/4»r. Hija, eftá para cita noche 
prevenido lo que importa í 
Iren. Todo eiiá como ordenaíte. 
4fír. Pues fabe , porque yá es horíí 
que fois quien con Federica 
cita noche le defpofa: 
haíta ahora lo he calladdí 
porque ha importado , y aho^ 
lo publico , aiJegurando, 
que obedeceréis guítofa: 
claro eitá, que fois mi hijaj 
y conocéis lo que os toca^ 
vos, Federico podéis, 
acudir a lo que importa,’ 
y volved prefto. Fed. A tus pieS 
arrojo el adma, y la boca. Fáfs 
,ylur. Ea, entraos a veftir 
Irene, no citéis abforta, 
que en premio deiía obediencia 
<1 Cielo os hará dichofa. , yAf¡ 
iren. Vaígame Dios, y qué apifla 
mara un rayo! quien lo ignc’ra 
eitudielo en mi dcfdicha, 
apendalo en mi congoxa. ' 

Y a eítoi iBuerta, que Ja voz 
fulminante, y riguíofa 
de mi padre hizo el eftragó 
tan breve, que no apa&ona.: 
Muerta efíoi yá, pues no muero, 
e| lawo íoive^i 
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eí folimérttí fpicaphrcí; 
que le dice i cjuien le nocaí 
Dentro dsíle marmoi frió, 

(jue era cuerpo humano ahora» 
elU muerto un corazón, 
donde vive una memoria. 

Ojees eíto que me lucede? 

Gran mal fin duda acelora, 
pues lolo para creerlo 
cíli el alma temerola. 

Yo no acierto a pronunciarlo:' 
yo de FecfcricQ elpola ? 

Yode duefío, que no es Carlos^ 
Yo a tan grande fe traidora? 

No es pofsibla: las Eítrellas 
no han de fer tan riguroías, 

^ q-uando a un dueño me inclináj 
en mano de otro me pongan. 
Pero foló de mi padre 
el oído al'si lo informa; 
miente el oido mi! veces, 
voces Ion que le le antojan^ 

Mas ay , que naturaleza, 
ryranamence engafiofa, 
las puertas deflc fentido 
hizo de cera, en que todaS 
las palabras que le cícuchan,' 
le imprimen funeílas fombraS| 
en que püede leer un alma 
las deldichas que le acofan, 
í«ra quitarle concito 
elaliviode dudofal 
Cielos airados, q,x haré 
en eíte nral q.ie me ahoga? 
bi me efeondü cautelóla, 
pierde Carlos la ocafion 
de cobrar luego lu honra; 
h aguardo, lera pofsiblc, 

.9-ie Con violencia impcríoíá" 
me cafen antes que llegue; 
t-domeaílufta, y me enoja,’ 
y apelar al llanto 
S^fda- en cita zozobra. 

Como yo me acobardo,' 
y vividamente airoía, 

^pagoeií lagrimas cíTe 
volcan q le en mi pecho mora,Í 
jjgglpa cite dolor el freno. 


tres Ingenios. 

Í a’íí/f tX-vr, Irene, que es tarde. 

Iren, Ya cs ciemoo de que eñe lorda 

1 a la razón el confejo. 
c/íar. Qué es eño, Irene? cftis loca? 
Iren. No tenor, aun no peufaba;-; 
o/íar. £s prenda mui peligróla 
la muger, pues el q le mas 
en gnardaria fe deshoja, 
no le guardad pcnlamienco? 
entraos allá, y (in otra 


II 


dilación os veñid luego. 


Ir. Yá te obedezco, Ha traidora { 
[re». Apriila, apriíla defdichas, 
que el rnorir preño meimporta^ 
lyfar. Aqui es mcnciter cuidado; 
no hai un criado? Inés, olí^ 
laqucn luces a eña faía. 

Sa/e Ines con lux^. 

In. Yá eftá aqui. /íu. Haz que pcitiga^ 
cíTe cñrado. In. Yá le aliño, 
que fe va llenando toda 
la cafa de convidados; 
yá los rauficos aíloman.' 

Sitien ¿o i Mufices. 

tyfur. Entren. Aluji, Por obedecertá 
venimos tan preño, ^a. Cojan 
para aísienro eílc efcafio 
vutílas mercedes, in. La a!foinbr| 
tiene el Diablo en el cuerpo. 

Sa/e uélca^arroTu 
Aic. Señor, vive aqui una boda ? 
t/í»r. Si amigo; linda fimplezal 
i^/c. Sa.be uñed que hace? ^«r.AhoirS| 
fe eftá aderezando, .^c. Siendo, 
la ocafion es mui famofa, 
y podre hqfgarmc en ella. 

Art.Con la bodi?^.Si...4i<.Eño escoíáj 
que pueda hacerlo qualquicra^ 
íyf/c . Mire>las holguras todas 
délos pobres como yo, 
fon muchos los que las gozanj 
cenemos bien que cenar? 
tyiur. Ay pregunta tan graciofal 
yo imagino que havra mucho,' 
y bueno, t^ií/c. Como qué cofa? 
havri pavos? ^ar.Efío cs fuerza.’ 
o/tó:- Y capones? /í«.Qaicn lo ignora? 

Vnr, ynrr^ N.T,.. t i. 
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El vulto del Demonio con U Virgen, 


r.o fe irán con mií Demonios 
a cemplar a !a picota; 


no ven qoe aquefte ruido 
la mejor platica efíorva? 
/». Eñe es el criado nuevo 
de Carlos; qué linda íorna 




gaña el bí 

O 


illacon 1 ienor> 


vafe van entrando trepas 
áca..>í¡wí.Entren en hora bnenSi 
5 /í/r. Inés, el callar importa, 
que vengo a matar las luces 
en í“rnpezando la hiítoria, 
y todo eña en que tus calles.' 
ufted; lindas conchas! 

Sa/tn Irem-, lfAhé¿_,y oiros. 

4/ísr. Las Damas totiien fu afsicntqí 
Irene fale lloróla. 

Jre. El faber que he de morir 
de iájiiefté mal me ccafiona 
a defeuidardel remedio, 
que han meneíiér mis congoxaS^ 
Siéntale en e¿ eftrado. 

Di le a la defeonfianza 
todo el corazón, y ahora 
viendo qüe íe cafa Irene, 
la efperanza al alma torna. 

'SahnCar/os-, Enrique -¡y Loiaeo em^o^dos. 
Car. No ha venido Federico ? 

En fin, lotjuea mi me toca 
es poner fuego a la cafa. 
far. Eífe ciiidado fe toma 

vueíiro amor. Enr. Pues a fu tiempo 
íe^ondrá, Carlos, por obra. 

%oh. Señor, en viendo la nueftrá 
anda a mojar a la olla. 

SFar. En hacera de fuerte aquí, 
que íaceda de otra forma 
las cofas de lo que pienfa 
Carlos, empieza mi'gloria; 

Farece en oira fa ríe' deí theatro» 

'^tir. En tanto que Federico 
liega a la mano que adora, 
la voz con los inftrumentoS 
hagan la calma guftofa. 

Ei arte ha quebratkramor, 
todas las flechas arroja, 
qiie defpues que mata Filis, 


Mfifi- Filis, que a laS EfirellaS 
imita mejor que todas, 
pues ardientes llamas vifle ^ 

dé luz de jardin hermofa. ^ 

Car. Señor mío, quiere uefled 

decirme quien es la novia? nni‘¡^ 
Mufle. La que dulcemente abrevia 
para invidia de la Aurora, 4 
en fus mexilas un Sol 
enmarañados en dos rofas. 

Car. Voto a Dios, que es Iiene» 
que las feñas lo pregonan, 
porque dos rofas, y un Sói 
en ella fe han viíto ibla. 

Loh. Si el Mufíco no refpondc 
con modo, darle en la bola¿ , 

Car. Haced efio que os fuplico. 

Muft. Irene es. Car. Infame bocaj 
yo te facaté la lengua. 

Mufi.i. A Dios guitarra. Matan hk 
Mufi. 1. A Dios chola. 

Aur. Qué atrevimiento esaquefis? 
/íic. Ya maté las luces: ola, 

Inés, quedo regular ? - . 

Ire. Carlos es quien lo alborota*’ 

Car. A los múfleos veamos, 
fi fequexan porla folfa. 

Enr. Irrítele de manera, 

que aquella ccafion malogré 
de vengarle; a proiVguir 
eíia maquina injurióla. 

Dentro Federico. 

Fid Aguarda, Carlos traidor, 
verás fi m.e efpada cortan 
Car. Alli efcucho a mi enemígo'i 
ya es mi fortuna djehofa. 

Iren. No me dtxes, Carlos mío. 

IJ. Golfos navego de fombras. 

Fed. Villano Carlos, agua*, da, 
que no efta mi elpadi ociofa.' 

Car. Norte efla vez de mi enojo, 


r^. 


tu vida de mi ponzoña:- . 

- taldJaic» 


Iren. Quien íe.ha viflo en 
Dent. Fuego- fuego. 

Iren- Aquefla es otra. 

Car. No te me eícondas, cobarde. 
Fed Tii, cobarde, no te efeordaS' 


B.C> iien i'c vid en tan eran congexa'. 

no me den, que loi Inés. 
lob. Ines ? pues anda aca boba. V ¡y- 
É//r. Aquí ibi meneñer y»; 
porq le ieveren las colas. 

Ya el bulcar a Irene, es 
la obligación mas forzóla. 

Zd.r. El tacar de riclgo a Irene, 
es lo que ahora me coca. 

Ir en. El polo. ^ federko. 
íed. Uicholb lüi> 

pues he encontrado a mi efpoía; 

Qxr. Eres cu, querido dueño ? 

que te bul'ca el alma anfiofa. 
if. Si hablará Carlos com migo? 
en duda mi voz lo otorgai 
qje por lo menos faldré 
deíte rigor; quien te adora 
foi yo, tacadme de aqui. 

C 4 r. O, qué voces tan guítofas! 

Wcd. Qué afsi Carlos fe me efeape? 

Car. Qiié aun vive en mi deshonra. 

Iren. A mucho me determino. 

Ijaí. Quien vid calma tan dudóla? 

Itd. Mas tiempo tras tiempo viene. 

Car. Vn día en otro le roza. 

Enr. Para las culpas de Carlos 
yá hai materia mas copiofa. 

^ JORNADA SEGVNDA. 

UUn Ijaéel cubierto el roftro con un velo., 
Car /os y j Enrique, dejfues de haver dicho 
ejlos vetfos adentro , y Alcaparrón.^ _ 
Vení. in. Carlos? '.ar. Enrique? Ak .Señor? 
lu. Lobaco? Lob. Inés , ) á ce ligo. 

Car. Al monte, al monte parciales, 
que yáyo llevo commigo 
ia amiga dirella, que afable ^ 
me inueftra el puerto tranquildí 
■ Ya de ia i n juila violencia, 
que hician a rii alvedrío, 
cltjs legura, concierta 
el a liento fugitivo. 

Jsr. Y a cftas, Irene, legura; 
y ya de qiiantos vandidoS, 
que a Carlos liguen tus ojoS 
feran lucientes caudillos. 

Y< bien se que no csliens, 4^* 


de trc: ingenios. 

j en CailoS, y Feden^o. 

líab. Va comienza a amanecer, 

‘ y el conocerme «preaUi, 

C4r. Ya amanece, y azeenaudo 

el Sol cus cabellos nz US, 
le pregunta a las Eftrel las. ^ 

Qué candor, qué rayos hmpioS 
ha lacado fuhermqlura, 

para imitar cu vellido? 

Quieres vér como es verdad, 

y no es hipérbole fino 
elle, pues con un exemplo 
provaré lo que ce he dicho? 

No fuelc aqui el que pretende 
falii galán, y lucido, 
informarle del que ha euadd 
en la Corte de camino, 
que en el ulo de la gala 
tomo elcortelano eílilo? 

Pues alsi el Sol, como labe,; 
que tu beldad fiempre ha fido 
Corte, donde la hermoiura 
uso el trage mas divino, 
les pregunta a las Eñrellas, 
que aquella noche te han viftbi 
qué colores has lacado? 
qué rayos has clparcido» 
para falir como tu, 
que quiere andar el Sol mífrn<í 
al ufo de ru hermoiura 
para falir bien vellido? 

Habla, alivia m¡ pelar, 
divide el clavel mas vivo: 
débante, Irene, ellas fijare* 
la fragrancia, y el aliño. 
Defeubre el hermofo CieioV_ 
fino es que aguardas con brioS 
a que cobre el Sol mas Eierza, 
a que alumbre mas altivo; 
porque te parece peco 
vencimiento, triumpho indigno 
de cu beldad, embeltit 
al Sol defapercebido; 
d, permíteme, que yo 
groflero de puro Eno, 
logre de mi propiia míno:- 
ijk. Ya el conocerme es pieciíTo 
d , ayude cí amor mi intento, 

dJa_ívcafion dé ciincípio 


14 El V lato de! 

íi me refpvindicre 
efeuiarme dei ditaire, 
pues es c! quien me ha trahído.' 
Car. Perdona, y permice, Irene, 
cue yo;- que e-s eíto que miro? 

DtJcííbreiA. 

No eres Irene? ifah. Ha rraidor» 
íiempre ingracodiempre eíquiva 
a mi fineza, v mi fe I 
i^ír.Mnger, como aqni commigo? 
y como Irene:- ( ay de mi!) 
qué inurilmente lut’piro! 
quien ce ciaao? y? Tn,alevoro, 
tu, con requiebros fingidosj 
quiza para detairar 
a mi hermano, y tu enemigo; 
injLiílamente fe vanga 
en ti tu dcfden efquivo. 

Cír. Yo, a ti, quando fobre fer 
hermana de mi enemigo, 
te aborrezco de tal fuerte, 
que antes abrazara impío 
una fiera, y de mis ojos 
fuera objeto un bafiüfcoj 
anees la furia de un rayo 
lolicicára vomifmo, 
y antes a un afpid le diera 
en mi pecho injufto abrigo,’ 
que admitiera tus caricias, 
que eres a los ojos míos, 
íiempre que ce miro, rayo, 

Atpid, Fiera, y BaíiÜfco. 
trtr. No es bueno Carlos , que a lili 
(deífa manera le incito) 
mejor, que Irene, líabel 
me parece: qué divinos 
ojos! qué brio ¡ a mi peíár,’ 
del^ caufancio del camino! 
qué boca I Gír.' Callad por Dío^ 
que ponéis con un veífigio 
Un Ángel, y comparáis 
cl Cielo con e¡ abyfrao: 
lleváoslo, pues, íi tan bien 
os parece. Enr. Yo no afpírcí 
a fu beldad para mi, 
que yo para vos la miro. 

Car. Vete, y desame, muger, 
no me figas. iJaB. Yo te figo? 


DcrmhmUi-^irgtn] 

Car.^ Por que, pusi vlíle eí errdr 
de cfáherts yo commigo, 
callaífe, naciendo al Íilencíqf 
tercero de tu delito ? 
Infamemente fingirte, 
que eras el dueño divincf 
de mis ojos, por hurtarle 
la fé, que a él le facrifico. 
ifíb. De mi filencio entendírte; 
que hurtaba a tu amor cariñosf 
no ha de quedar, vive Dios, an 
con eJ guíío de querido. 

Yo enamorada de ti 
gozaba amores fingidos? 
qué , ignorantemente vano 
prefumes lo que no ha fído? 

Yo quererte? yo fingirte? 
mal conoces mis dcíignios: 
no íoi fangre de aquel brazo,' 
que imprimid en tu roflro aJtiv^ 
aquel infame padrón, 
con fofo un burron eferito? 

Pues, como te períuadcs 
a mal fundados cariños, 
í quando yá darte ia muerte, 

; quando hacerte lolicito 

pedazos, por efcuíarlc 
a mi hermano efie peligro? 

Con feguirce, ya le he d'adtí 

ocaíion a Federico, " 

, para qiiegoze de Irene, ■ 


que yá en lazos repetidos, 
equivocadas las almas, 
viven con dos aivedrios. 

Yá fe quieren, yá fe adoran,' 
y yá los amantes picos, 
por no encontrar las palabras^ 
le entienden por los gemidos. 

Lo fíentes ' pues muere , ingrato, 
de achaque de aborrecido, 
que yo me voi, yá que ru 
malograrte cus defignios, 
a fer juez de cu diígurto, 
a fer de cu amor certigo: 
y engañarte, fi has penfadoq 
ó necio, o defvanecído. 


que yo ce pude querers 
que es mui loco defvario 


de tres 

ínr. Detente, Itabcl,_ aguarda. 

’JaÍ- Vn rayo ibidcfpsdído. Faje, 

car. Dcxadla, tnrique. 

^Tjr. EHu importa. 

vatio Inrtqtttjcomo quehiBUcon ft^^te. 
Tened a liabil, amigos, 

V de Carlos a la tienda 
la llevad. Car. No osaverigud 
el intento. ínr. Yá la llevan i 
ya fe atlegürd el delito, 
y-hará cite pecado mas, 
para que fe llene el libro, 
t^r. A que finíquando yá Irenctí 
C»r. Ya vjeííro pefar colijo; 

pero ahora cito conviene. 

Car. Como , íi a Irene he perdido? 
tnr. Bañara que yo la vuelva? 

Car. Q le dices ? tm. S..is mi amigo? 

Car. QjaiKofoi:- f».No he meneíter 
quanto lois. Car. Mi hacienda:- 
p«r. I. digno 

precio es la hacienda a mi fe. 

Cír. Mi vida os daré. Em. No afpírt^ 
a vucllra vida. Car. Mi alma. 
p«r. Eflono lo fo licito, 
porque el alma folaraente 
quiere un TCrdadero amigcií 
y cfto fupiicfto, pafsemos 
3i lo que ahora es preciílo; 
porque alhagos, y venganzas 
- juntamente os determino- 
iVenid acá, por que razón, 
quando el Cielo os ha trahídei 
a las manos la venganza, 

> no fabeis goza ría, tibio? 

!A líabel, injuña hermana, 
áel que tanta afrenta os hizO^ 
dexaís ir , fin cebrar dclla 
algo del agravio impío? 

Quitadla el honor, y entienda 
fu hermano, vueftro enemigo, 
que en fu honra, fino en ¿i, 
os vengaíleis atrevido. 

Pueda mas, que vueftro amor,' 
vueílro enojo vengativo; 
triunfad della. Car. Bien dícis^ 

E»r. Decid amores fingidos, 
y pienídos el renccs-, 
y dígalos elcarifioi 

á ajaacfaa dü ¿ ¿ono^ I 


r ingenios. 

ó como a pecar le incito, <*/* 
pan que de la balanza 
lleno el numero prccilToI 
Car. Bien decís, quiero vengarme, 
yá que en él no lo configo, 
en fu lionor. Enr. Añada culpas 
a culpas, que al precipicio 
de fu eterna perdición, 
con mis engaños le guio. 

Car. Defpues haré mil pedazos 
fu honor porque aliente al mio'J 
Enr. Ea, a la venganza, Carlos, 
mueran vncftros enemigos. 

Car. Mueran codos los FragofoS,’ 
no quede ninguno vivo. 

Enr. Inventad nuevos tormentos^ 
peníad modos exquifitos 
de pecados. Car. Bien decís; 
parciales, a los caminos 
a mácar qoantos paíTaren; 
pero cíTo quiero advcrcirosí 
ios que a MARIA invocáren; 
dcxadlos, que yo los libro 
en fu nembre. Enr. Que decís? 

Al faho^como que hahla con ellos\ 
No veis que eíie es defarino? 
no digáis locuras, Carlos; 
no veis, queeílos foragidoSi 
( ó pefia la devoción!) 
os perderán el debido 
reípeftojfi os ven devoto? 
porque en hombres tan precítdS* 
es cobarde, el qje no tiene 
cabales todos lt« vicios. 

Car. Enrique, no me impidáis 
cíla devoción, que animoj 
porque íi me !o eíiorvais, 
no hemos de 1er mas amigos. Vaf^ 
Enr.'ÍQ te haré,conmas engañes*, 
que pierdas efie cariño 
a MARIA, que me eüorva 
el )lev*ane ya commigo. 
t/Ú entrarje Enrique Jale lAlcafarron^ 
j dttieneíe. 

Ha, íeñor Enrique ? Enr. Que 
es lo que quieres? Ale. Quería, 
fi no es mucha grt íleria. 
dos palabras a ufted. 

Enr. Di, que quieres majadero? 

1 *0 vts, gue-Carlv¿ ié aa ido? 


- Ll l^ldtódll 

Aic. Sibri que yo !e hí ceñido 
por grandiisimo hechi cero; 
cho me debe en conciencia> 


y no me lo pagará 
en í’j vida. Enr. Bien eflá; 


al cafo. kAIc- Tenga paciencia: 
Ines, y Lobaco,al ocio 
fe encregan, y yo lo palio, 
l»r. Al cato, -^Ic. Yo voi al cafo, 
pues ellos van al negocio. 

La fama de amor le ralean, 
y mientras que le requiebran, 
nueve mandamientos quiebran j 
y el otro diz que le calcan. 

En todo dan ceftimonio 
deque las almas fe truecan; 
y en fin, por lo que ellos pecan, 
a mi lleva el Demonio. 

Con todo no le olio hablar, 
porque íui ( decir lo puedo) 
colérico; y con el miedo 
no hago fino temblar, 
í^r. Ya te entiendo: tu querrás 
gozar de Inés eícondido, 
fin que feas conocido. 

"Ale. Dixoceio Barrabás? 

fin duda, que dél te informas. 
f/ír.Pues fi quieres confeguillo, 
con ponerte aquefte anillo 
te mudarás en las formas, 
que quifieres. Ale. Bien eftá. 

D'üe Enrique un A Jaríijd* 

Z»r. Ofi fuere menefter, 
la forma puede coger 
de Lobaco. lytic. Lindo vá; 

Znr. Alto el dedo has de tener 
quando la otra forma imicaSi 
porque fi de alli le quitas, 
en la tuya te han de ver; 
cuidado, y ufar del medio, 
que no hai nada,que re 
y queda a Dios./í/,Eñe hombre, 
tc talmenre es mi remedio: 

Inefilia es, vive Chrifto, 
aquella que íola vienel 
buena, por Chriíio, la tiene: 
de Lobaco me revifto, 
forriia. In. Aqui eüá el foez. Mírale, 
\^ic. Ya me ha vifto. In. Deíla vez 
pienfp,que Ic hs de matari 


nió con la i ir^en. » 

yo prevengo Tas guadañas, 
fin decía ratíe mas quexas; 
pero preílo a las guedexas 
fe lo c-mtarán mis unas; 
yo embiüo. aIc. Llegue la ingra- 
pues’ eíta como una cera. 
la. Picaro, defta manera 
Embifle tj) pe£¡í/e. 
me pagarás, ^/c. Que me mata. 
[a. La traición, eí intervalo 

de tu amor:- Pega mas qu^ 
la. Mtiere traidor, Eftededo 
fin duda es el dedo malo; 
d que mal, que me has mirado,' 
Ineíilla, pues me aranas! 
la. No hai mnger de mis entraña^ 
ya fienco haverle pegado, 
la intenciones mayores 
temo, que jamás fe han vífio.’ 
xAll:. Lobaco íoi, vive Chrifto. 
/a.Yá me llego a hacerle amores^ 
abrazamé, que en Caftilla 
no hai cara de tanto enredo. 

Ale. Parece, que fíente el dedo. 

Ejlando abr Abados Jkk Lobdco'. 
Lob. Con un hombre eftá Inefilia. 
la. Yo te adoro , aquefto es cierto. 
lylle. EíTo si; puñadas no. 

Lob. Ya la de Juanes falid: 
muere infame. 

Saca laeJpAdA Lob acó dik A Alcip 

oile. Ay, que me has muerto. 
la. Qiien té ha dado ? o/í/r.Qué fe f 
rni forma quiere tener. 

Pe£A lah A tyilcApArroa^ ^(e vi en 
la. Picaro, tu.havias de fer, 
el que a Lobaco le dio: 
dále, dále. Lob. No me duernícy 
tu abrazado con la hija? 
tAle. Señores, que la forcija 
fe me ha vuelto en eftafermO. 
Lob. Oyes, picaro, a Inefilia 

me llevo yo. ,_Aíc. Que me place* 
Lob. Y ailia íolas te daré 
de cozes algunos pares, 
porque aun no eftoi fatisfechd.' 
tyí/f.Déle ufted hafta que le harte* 
Lob. Es un picaro, la. Es gallina. 

J AIc. Cierto, que codo es honrarfflC* 
Lob. y no le düi:- in. No ie hiero:- 


ic tres 

.r'p“rdor*i«-ni-=- 

l'cñorcs.ay talliíonja. 
mas qin: quieren aí^íUrmc, 

que li vol a vender, 
no me dan !a tercia parte. 

Dcnt.Au. Bien aparcados del monte 
cftamos, todos te páren. 

L/í/e. Gente vá por el 

Para que Irene delcanfe. 

Yo voi a avilar a Carlos, 
q jc fi no me engana el trage, 
eence de luBre parece, 
f hacen aleo hacia e(U parte. 

V íi acalos fon Fragofos, 

me valdrá mui buenos guiantes. 

VAk /f/cafsrran^y j^t» ^yOtre $o, 
derico-, e Irene. 

^ Aur. Aquí dcfcanlar podemos. 

Llegd de mi muerte el trance. 
frJ Avt'd&c^ íotccKO. 

^r. Ya, Iiene, de mi piedad, 

fe llego el ultimo examen, 

ya fabes, que ce he pedido 

con blandos ruegos de padre» 

Y con rieotcs de dueño, 
que por el'p íb acciaíw* 
a Federico, y que tu • 

iobeibia como intracab.c: 

/re«. Dixe, que no, ya lo sej 
vamos, íeñor, adelante. _ 

■fed También fabes , que rni amor, 
mi fé . y mi fineza grande:- 
ben. Dexemonos de finezas, 
y vam'^s a lo importante, 

que tu fineza, y tu fe, ^ 

quando mui bien rne fdnaücn, 
nosloscfcjcbara bien 

en prcfenciá de mi padre. 

^^«r.Aqucíbs cofas fupuettas, 

y que no ha havido quien baitc 
B reducirte delpucsv 
que fupifte, que cafarte 
quería con Fedrrico, 
para que nunca fe alabe 
tu incbcdicncia, que pud»' ^ 
mas que mi cufto inviolable, 
hr nrnpuefto;- Ir, Ycngap penas. 


^'^'l'f^mpr.fi-mehmóchaikrmc, 

doscous 

d\asded-.raFe.*cnco 

lamino,dtueternacarrcl 
ha de fer aquel Convento, 

que en effa ribera yaze, 
apartado déla gente, 

donde ats.ftiJu de nadie, 

donde obligada denlos, 

tu in juila vida fe acabe. 

vive Dios, que has de vivir. 

/re. Reportaos. Ieñor, no palle 

i a ira vuefiro . 

l y a enoj a vuettro diñamcn- 

I y pues me 

I Fel O fi relpondicfle afable, 
i Ire. Vna elegiré, pues juntas 
1 no pueden executaile:^ 

I no folo admito cl vivir 

I cneffadefienaparie, 

1 donde cíegamcnic oculta 

I con dificultad, dtaide 

I aquella duda común, ^ 

I cobre mi aliento dcUire, 

I no folo dexare el ligio, 

* no tolo clauliero trage-, 

quefuftituya la gala, • 
tnc ferá ligero, y faaU ^ 

y no folo entregare 

aagcnogufto la amable 
libertad, q ie fiendo mía, 

por otra elección le mande, 

pero la muerte eligiera 
antes, feñor, que cafarme 

con Federico: perdone 

vuefira obedienaa qos hable 
con ella refolucion, 
porque Hueftras voluntades i 

jotrarlo ir.fljxo las rige, ^ ; 

teniendo opuefto femb.antc 

nuearasEftrel!as,ynunca, 

quando fe rompen las paces 

entre los Aftros divinos, 

vuelven a recoociliarfc. 

• Culpe Federico al Cíe c, 

\ y aisi no le eches a nadie 

1 la culpa, fino a mi amor, 

• yaque quieres apvfrarme. ^ 

1 B/oiV(rfo{k dicek fj^ríCO^tm- 


.r^ 


^ ^ i lino u¡ 

diS. ^ Olga ^we¿o. 

Qje no os quiero, porque quiero 
a Carlos, 6rme, y coníiante, 
y me aíTotnbro de mirar 
la mano, infírumenco infame 
de !ti afrenta: ved fí puedyn 
hacer jufto maridage 
vueftra mano con la mia» 
que íi llegan^ juntarle, 
os la apretare de ira 
hafia que os ¡a defpedazc, 
y peinareis que es unión, 
lo que en mi ferá coraje, 

¿ En fin, la clauftira eliges? 
iTSn. Lilonjaleta luave. 

%Aur. Infeliz vida ce efpera. 

Ir.Ma hai tormento que me efpanté; 
^ed. Vn hombre quieres fin honra ? 

E! labra de ti vengarle. 

^ed. M4careie yo primero. 
iré. El derramará cu langrc. 
ifed: No es polsibic que le vengae: 

Ninguno de aquí fe efeape.' 
•^r.Qué es eíio, válgame el Cieiol 
Vandidos fon (fuerte lancel) 
libraos, fefior, con Irene, 
que yo quedo a embarazarles, 
que os figan. Ee de deaaroá 
en un peligro tan grande? 

Libreíle ahora el honor 
de yueííra hija, que amanes 

, quiero feriarle mi vida. 

^'/.Reparad;- ií-.¿Nü hai ci repare. 

que puede 1er Carlos. - 
Si fuere Carlos, dexadrac 
a mi con él, y los dos 
en ídvo os poned. ^«.Hi infame’ 
irev. Que yo me ofrezco tenerle, 
porque icfibrc mi padre. 

^ed. Huid, leuur, con Irene, 

porque delea quedarfe; 

' que fe acercan. 

'^ida ampare. 

ire^. O , fi a Carlos defcubrieír;’ 

^d. iiegam cíie es Enrique, 

Carlos ashigo grande; 

Jleg-o mi muerte fin duda. ' 

■íáíS? Enrique.. 

«Pf o ciara luego efeapane^ 


’l UVijlOfllQ Cvlfl 

Í Federico, que me IhiportS;' • 

Fed. Para que fon faifedades? 

Frer. Librad la vida , que yo 
haré que ninguno paíTe 
de aqui.fe</,Que dices? í». Aprrfh’ 
que gañáis el tiempo en valde * 
Fed. Pague efta piedad el Cielo. fTar 
Enr. No quiero que me la pague, 
que aunque parece piedad, 
no fon ciertas mis piedades. 

SaIc loiVAndoleros.,y detiemlosEmima^ 
I. Yá no fe puede cica par. 

2. Tiradle todos, matadle. 

Em. Ninguno, amigos, le tíre; 

I 2. Dexamos feguir? £zrr. No paíle 
I ninguno de aquí. i. Que intentas? 
Enr. Que Federico fe efeape. 

2. Que Carlos fe vengue impides? 
Enr. Aquefta es ley inviolable 
de Carlos, volveos al pimto, 
que hafta que yo os lo mande, 
que luí la amigo, y no havia; 
de eftorvar que le vengafle; 
pero elfo es guño de Carlos; 
idos luego, y eflo baíte. 

3 * que tuya es la culpa, 
fi el Capftan fe enojarc.- 
Eur. Yo, que fe enoje pretendo':! 

5. Tu ce enciendes, pues lo hacesp 
Enr. Yo me entiendo, bien deciSa 
que no es piedad el librarJe, 
fi no ardid de mi malicia,, 
y red donde le embafaze, 
de tai manera, que pierda 

Ja devoción; mas el íale; 

ha miíero! yo te haré, 
q le la pierdas, d la eñrsgaes: 

SA/e Curios mui Alborotado , veftidoÁ, 
VAndolero. 

Car. Adonde efíá Federico? 
donde el agrefíbr infame 
de mi afrenta , amigo Enrique? 
en qiK lugar, en qué parte 
eñá mi injufío enemigo, 
para que !e defpedazs? 
vos, dicen, que Je guardáis,' - 
ferá porque yo le mate. 

Keponao's, que a Federico;- 
Acabad, decidlo antes 

^ Sí® 


i 


¿n^.Yo mifitio^ ya áftoi cobarde ) 
di Jib.TCid) y fui cauíi 
q.ie de ccdos íe libraíle. 

Zar. Callad, que decís, Enrique? 
viven los Ciclos , que os mits, 
íi clTu es verdad, y mi furia 
can el alienro osabraíe. 
fsr.Pues úbed que eíto es verdad, 
bien podéis, Carlos, macarme, 
inis echaos a vos la culpa, 
porque vos me lo mandifteis. 

'er. Ya a vos? como puede fer? 
t//r. Vos rae difteis U ocalion; 
mal haya ía devoción, 
y quien la quiere tener; 
mas yo emendarme prctendoi 
y harc que todos derramen 
fu injufta fangre, aunque llamerf 
masVirgenesi-Crf.No os enciendo; 
E«r. Yo lo erré: de aquí adelante, 
para que nunca lo erremos, 
vos, y codos renunciemos 
ella necia, eíTa ignorante 
devoción que en vos poifiai 
y a Federico libro, 
que al macarle me pidió, 
que por !a Virgen MARIA 
le libraíle, y yo juzgando 
daros gufto, le librt: 
yo confieíTo, que lo erré. 

Ya se que eftais rebentandej 
de iras, y de indignación 
por macar naeílro cnemigoí 
enojaos mucho conmigo, 
niildecid la devoción, 
arrancadla ya del pecho, 
muera eíTc afeífo iraporcuad 
en vos, para que ninguno 
pueda hacer lo que yo he hecho'; 
Refiidmc, yo he (¡do quien 
hizo el yerro defigual, 

^ decid me, que hize mui mal. 

.ar.No hici fiéis fino mui bien.' 
b.Qjc dccis?Crfr. Aqueño fiened,’ 
que íe übraílcis no eílrafio. 
ar.Pcíc a mi, que con mi engaúd 
le he dado merccimicnro! 
irritaos, no de cíTe modd 
^ Gs rcaipicis por fer amigo. 

biílijeis mui bisa os digO; 


ff« trer Ingenio fl 

I Enr. Válgame e! Inüerno' tdao! ■ 
Cíí»"- Pue, p lede haver can inapta 
alma en e- M indo que niegue 
aquello que le le niegue 
e i c! nombre de MARIA? 
Decidme, noübeis vos, 
que en ios defectos humanos, 
ella esq ¡icn toma las manos 
entre c¡ h,ímbre,y entre Dios? 
No es MARIA ia primera, 
que nueílra culpa repara? 
pues íi yo no la agradara, 
como el Ciclo me fufricra? 

A dos FragofüS faqnc 
los ojos ( medios tyranosi ) 
diez he muerto por mis manoSJ 
las manos dicílras corte 
a quacrd, fin infinitos 
delitos que obrar quería; 
y me pifa, por MARIA, 

Dios todos ellos delitos. 

Dios detiene la fcntcnci* 
de quanto yo. le efendi, 
por Lu Madre, y que es afsí 
lo veréis con evidencia. 

El rayo que mueve guerra 
al roílro mas íuperior, 
como nace de un vapor; 
tiene por madre ia tierra; 

Baxa, y violento arruina 
de un árbol ergido el cuello'; 
una Torre, y todo aquello, . 
que a la tierra no íe inclina. 

Lo mas firme deípedaza, 

' y folo perdona atento 

ía cana, y la flor, que el vi éneo 
con la tierra los abraza. 

Por raoílrar, aunque no quadre; 
al enejo con que corre, 
que dexa al que fe focorre 
de! regazo de (u madre. 

Pues eílo mil'mo detiene; 
aunqvie es can'a raí malicia; 
Dios el rayo de juílicia, 
quando á herirme á mi fe viene; 
Que aunc^ie indignado pregona 
contra mt rayos de Fuego, 
ve, que a fu Madre me ailegd, 
y por eílo me perdona. 

Y folo fíente mi amor 
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nohivar fidú q aísn le di 
la iibjaadí pjrqjs alsi 
fjera él m:ruo inayor. 

£/tr. Luego íi preifo le viera 
vueftro eaojo !e librara? 

Car. Sin duda q-ic le fokára, 
aunqje preíio le tuviera. ^ 
í«r. No puede andar can piadoÍG» 
el que a iu enemigo ve. 

Car. Como no? yo os probaré 
que el librarle era forzofó. 

El imán por iuíto fuero, 
que el Cielo íe quiere dar, 
con afeño fin guiar 
prende con fuerza eiazeroV 
Mas quando mas arrogante 
el que fe libre le niega, 
fi un diamante íe le liega,' 
fueka elazero al inflante. 

Q-ie como el diamante es Rey; 
de las piedras , fuera exceflq 
tener el azero prcíío, 
quando le libra la ley. 

Afsi Enrique, no te afifombres 
de oir, que yo libraría 
mi contrario, fi es MARIA 
Emperatriz de los hombres.' 

Y a exponérmela delante, 
por mas que el rencor no cefla,; 
folcára luego la prcía, 
como'el imán al diamante. 

Que fuera mui poca medr* 
en una'ocaíion igual, 
que lo erraíTe un racional, 
y lo acere aííe una piedra. 

5<í/e. Albricias,albiicias,anid,’ 
y fefior, y lo diré. 

Cur.Que cieñes? ,>íiír. Yo no lose. 

£ff.Q,se haíido?A/r. Albricias me llámo 
dadme de vueílros rega ios, 

vereis corno os regocija, 
como no me deis íórrija , ; 

porqué íignifíca palos. 

Cá-Yo.te las rcartdo./í/ir.En un coche 
a Irene he vifto paíTar 
por acui, quea algún Lugar, 
cerca de aq ji día noche 
la liévan , y afti acudid. 

Ííír, Calla, no os he dicho ya, 

cae sé donde Irene cftA? 


Ctr. Pues come me lo* encubrís? 
Donde efti Irene? Ear. Tendréis 
animo conflante ,y firme, 

amigo, para feguir me? 

C 4 r. Duda en mi valor ponéis? 
F/ir. Es tan ten ib e el intento, 
que paíTa a temeridad. 

Cir. Hada ms impide, acabad. 
S^r.Passeltá era elte Convento', 
y efla noche, pues decis, 
que emprendereis mas eflremosi 
en él, Carlos, enccarcmosj 
píenlo que os arrepentís. ^ 
Car, Al miímo infierno baxára 
relueko, y determinado. 

Ear. Nováis mal encaminado.’ 
Car. En nada mi amor repara* 
Eft, Ved, quccftc es grave delira,' 
es lacrilcgio. Cdr. Qje importé 
En fin, qué nada os reporta? 
Car. A todo me precipito. 

Enr. Será el' delito mayor, 

que hay as jamás cometido. 

Car. Con nada, Enrique, me im¡ss 
£»r. Digocc, que es grande error, 
porque no oS quexeis de mi. 
C<ír. Mas con la culpa me ofendo. 
Enr. Y un delito tan horrendo 

queréis cometcrle^Cár.SL 

Enr. Pues logrefe mi gananciaí 
y aílegurelc fu culpa, 
pues yo le quité la culpi> 
íi hai alguna en la ignorancit. 
Que haviendole encarecido 
el error que intenta oiT»do, 
ferá tan grande el pecadoi 

como él lo lleva entendido. 
Q.IC yo para acrecentar 

entes hombres el error, 
aconiejo lo mejor, 
quando no le puede obrar. 
Car, Ya comienza a anocheced 
- vamos^ puest an cerca veit) 
el Templo. Ear. Yo lo acer 



S-. vi la obfeuridad le 
Car. Alcaparrón, ven conirü-, 
A¿c. Lindas albricias me devo- 

Er^T. Andai 5ar|2b ^ 


h3re> raí údnt veo. 
í«r. Alónelas, cngaiw mío. 

Yap«aiododitp>ííito 
le en nadi repara-, 

el no Ube que elle Templo, 

A no te acaerdi amorolo, 
tiene a MAW A por dacao, 
pjes yole lo acordare, 

mundo no tenga remedio 

de reducirle obíhaado, 

p,i« ella de amores ciego. 

Pierda la veneración 

aaqueaacaU.labiendo, 

que vive en ella M.-iKln, 

V conlcguire con efto,^ 
que delpaes la obftmacion, 

U vergaenxa, d el delpechO 
le obligue a que fe 
de la que perdió el relpe^d- 
que aunque librar fu cr^ígo 
tuvo por bien, nO por ello 
hadelerlo milmo aquí, 
que alli no Ve vió, y es menoí 
aélivo el ob jeto au'ente, 
que no el aparente objeto*, 
va no le puede librar 

¿e cfte lazo que le h e puclto. 
rut/vc a>//r for h ctra^ane Cari 
¿os-, y A/caparron^ 

Crfr.Yadelcubromaidiítinto, ^ 

fi no me engaíio, el Convento, 
’yí/c. Lo que yo deícubnre, 

fi Dios quiere, es el lecrcto. ^ 

0«r .Quedóle EnTÍque’£nr.No,amigo, 

‘ • aquí eíloi, que nunca os dexo: 

aquella es la Portería, 
y ya el devoto Convento 
«n reverente claura 
efta entregado al filencio. 

E/ti". ComoTt^ffc !a AbadelTa. 
car. Decidme, con que inltrumemb 
bemos de abrir ó por donde 
hemos dccntrar‘:t«A’’a yoUevo 
con que abrir ( q 'e para íod > ap, 
me h-i dado licencia el Cielo ) 
y a Irer : . -porque no eltraúe 
vert-^q^revciiJa tengo, 
y ya eúavi efp rando, 
pcadieir.s de úi deleq. 


/í¿re Enrique li puerta. 

U puerta abierta. Cír.Ya entro 
reluelto, y determinado 
a robarle al Cielo el Ciem. 
raf.Ennque yCar/osy queda /ílcapir.folo, 
w.. Carlos, Enrique, ienor, 
no me dexeis, cfto es hecho, 
entráronle, y yo he quedado 
con un razonable miedo. 

Mo quiera Dios que yo lepa 
donde cae el Cementerio, 
ni fuera puello en razón, 
que yo íaber no pretendo 
donde enrierran otros, pues 
nadie fabe donde entiexro- 
Ay tal noche! qué ando yo ^ 
por mi propio cuerpo a tiento. 

Que haya tan malvados hombres, 
tan dañados, y perverfos, 
que fe anden toda una noche 
íolo a bufcir trapos .viejos. 
Hombres del diablo, aprended 
de mi a bulcarlos con tiempo, 
que yo los trapos que bulco 
a prima noche los peleo. 

Elle es árbol, elle es árbol, 
ramas tolas, y hojas tiento*, 
elle es canto, Santa Marta, 
la fachada rae ha deshecho; 
no hablara, quien viene alia, 
y no nos encontrareraois; 

las nar*Izes me he qjebradcH 

y juro a Dios, que me huelgdí 

folo porque alas ventanas 
quieren affomarfe luego. 
jru7lvtna¡<tliT caries, Enrtque^ 

Cdr. Sal, Irene, -re. Ya te ügo; 

Es polsible, queme veo 
libre de tantos pifares^ 
d ruego al.piadofo Ciclo, 
que cTlos lazos no fe rc^cn,' 
quando mas le j joten riernos. 

1 Crfr. O que bien Irene nña, 

tantosfavores merezco, 

I p-jeseiCde tuícmb'an-c ^ 
pendiente ndo mi ahenm. 

Inr. Car’ CíU-.C^sé eS U> que dices. 
Ejjr. Aq -.i a p’rt^ hifelaTos quiero. 

g*r. Q ié novedad OS obligad 


tnr. tüi éS Irnigo vusítro: 

no inipoi-ca, qjs 05 diigafíeís. 

Caí'. Acabad, 'i;cidío pr<:íto, 
que qaa'iqiiier íaftanre monri 
mii íiglos en oii defeo. 

I?/»'. Una devoción no mis 
tenéis, pero ya no es tiempeí 
de mirar en devociones, 
y vueítro gofio es primero:- 
Car. No, no, acíbar de decirlo. 

El cato es , que eíle Con vento 
de h Concepción le llama, 
y tiene:- Crr. Válgame el Cielo! 

Eur. A MARIA por Pacrona: 
y eíla ofenú fe le ha hecho 
a ella; pero qné imporraí 
Las devociones dexemos, 
que foio firven de agoarle 
a un pecador los tormentos; 
el que es mi lo ha de fer malo? 
eílraíumenre fufpenfo 
fe ha quedado: mas qire fuera, 
que foefTe yo el inílrumento 
de otra virtud? No es pofsibie^ 
dude, y refuelvafe luego, 
batalle con figo miínio, 

que a íu loco atrevimiento 
tantas cuipasacrecienca, 
quanto tarde en reíolverío; 
no es pofsible que le venza." 

Eflo há de fer, vive el Cieldf 

Irene? /re. Cario:? Car. Mi bien 
dame la mano, y Eguienda 
ven mis paños. Eftr. Eflo (ir 
venció mi engaño foberbio; 

TemA CatJosí Irene de /a mxm,Jk lavueUx 
AltUoiAdo.y entrAÍe por donde íeUfn. 

he. Ya te figo, fin íaber 
adonde fas plantas fiento» 
que la üofeuridad me impide. 

CAr, Andi, p*!es que yo te Ilevo^ 
todas las luces matamos, 
que alamoraban a! Convencer 
para falir mas íeguros, 
y efio ayuda a lo que emprendo; 

Enr. Carlos, mira, que te apartes. 

Car. A ti la vida te debo. 

Enr. Irene, mira que Carlos: ap. 
las voces me ataja el Cielo. 

Eftí es ia'or^taiya ggtr ani oS| 


Irensj donde poJeai;^ 
gozar fin úiítu las dichas,' 
q je en toda el alma celebro^ 
no me pierdas, iré. Y i te figoi 
porque eres mi norte cierto, 
V^nelvdx aí '.. anvenío» 
tnr. Sin duda la reílituye 

| (de 

al Convento, pefe a mi, 
y pefe a todo el Infierno. 
fr. Que me llevan los Demonios; 

En ti, villano, me vengo. 

Peíale a .Alcaparrón. 

Todos Sinros ítj* 

yAfe alcaparrón trofe }and'o,y íIleCarL 
-ir. horique, ya a Irene dexo * 

) ■ en el Convento engañada, 

diciendola, que cite pueíto. ' 
es del monte mas íeguro, 
q ¡e me aguarde mientras vuelvo’’ 
£nr. Luego ja dexafieí,? c^r. Ahora 
cdnocereis G la dexo. 

Midre de Díos^, dulcifsltna MARJA 
ella prenda del alma idolatrada 
os vuelve mí reípeto, como hurtada; 
que aisi cotno'/ue vueftra , no fue mia. 
No era diículpa, no. de mi oíTadá, 
no eftar con vtieftro Hi jo deípofada; 
que de tan g ran Señora, a una criada, 
fe le debe la mifma cortefia: 

A'la donde mis culpas multiplico, 
efcribid, que os dexé por vos la cofá 
que quile mas.por orden de los Cielos 
f/zr. No advertís, quefera de Federico? 
Car. iiecioid eílo mas. Virgen piadoíá, 
que Ci rqerito ha crecido con los zel^ 
;^«r. Cañad, Carlos, que me abrafo. 
Car. La vida, y el alma os debo. 

£z?r. Nada me debéis, callad. 

>CAr. So'is amigo verdadero. 

Soi quien quifiera abrafaro;.’ 

Cdr. D, como anda viíicis cuerdo* 

Enr. O, como rabio de enojol 
Car. L.eg-delavifoa buen tiempo.’ 
£z^.L¡egdalertremomifuria. ' 

Caí. Sí no me advertis, íe pierdo 
!a devoción a MARIA. 

¿■«i-Que mebiricíleyo a mi mefojol - 
Car.Yj todi ley un amigo, 
qr-c lepa dar iw sgnlejo. 


r. O, reorcgo dcl avífd,' 
que contra mi le me ha vuelcoí 
ir. Quiza, Enrique te valdrá 
el alma el advcrcimicnco. 

^ JORNADA TERCERA. ^ 

¿ con unl^pj.trto en tamaño 

h. Mi Dios, pues que yo he nacido 
tan infeliz, ruego a Vos, 
que me lleve un Diablo, d doS,' 
donde fücrcdes ícrvido. 

Perd yo eftoi difculpado 
de haver fido Vandoicro, 
pues Vos me diOeis primerd 
cha cara de ahorcado. 

Mas dilculparme no puedo 
ác ícr ladrón, y homicida, 
ao haré yo tanto cu mi vida* 

^'tno pagare en un Credo. 

Vos me quier o quexar, 
k que Enripie r e igafid, 

’ una loruja r,, . 


I 


|ue carreo, .jue e- radar. 


or gozar ic r, n jviciioS 
>jos üe I.iC', y eiicob: ido, 
ne tranToime co Lobaquilioj 
me machaco kas h icílbs. 

■n mi amo me transformé, 
or gozar de los regalos, 
me molieron a palos 
os Fragofos que encontré.; 
nan, piedra peregrina, 
hieiro atrahe, y detiene: 
las efía forri ja tiene 
iHiid de atraher encina, 
i C^. Enrique r £«r. Carlos, amí^d.- 
íiie es Enrjque. Sa/e Ear. Aguardad* 
irlos, quiere a ia Ciudad 
a matar fu enemigo^ 
ro aunqjc a vengarle afpírái 
c vaya pienfo cflorvarlej 

ique llegar a matarle, ' 

IC cítá bien a mi ira. 

^aunc^wcsfucnojoir,finúd,- 

pondré, que le detenga, 

5 micorras que no le venga, ; 

«rccicntalu deliro. 

I ir a precipitarte, 
lulero, aunque le procure,' 

^ c vengue, porgue dure 


dctresingtpjosí 

t^lc. O, válgame deTde aqdi 
la Sagrada Concepcioni 
Em. Dexa, infame, ¡a oración,' 
pues es toda centra mi. 

Pega Enrique a ^/caparrón. 
AL-, Es polsible, que fe aflija, 
deque a la Virgen ¡lamél 
Enr. Dtas mil palos te daré. 

AA'. Eífo es darme orra íorti jaj 
pues no baila lo pegado, 
fino que a mas me prevengo? 

{ aT^’ havído? 

A/e. Tengo el cuerpo derrengado, 

y con eíTa flema viene? 

■ Enr. es lo qué ha úicedido? 

A¿c. Las coftillas me han medido,' 
y toda la culpa tienes 
tu, que me quififtesdár 
cña fortija endiablada. 

Pues fi efta fue la culpada,* 
yo lo quiero remediar; 
a ella ibrtija me feria 
^efte anilb, que transforma.' 

0<iAe otra Jortija Enrique quítale ia 

. primera. 

Ale. No me pufe vez en forma , 
que no me hicicílen materia. 

Enr, Suplir quiere» el delacicrtoj 
ponte efta, y lera infalible, 
que quedarás invifibic. 

Ac. Eíto lera cierto? Enr. Cicrtpi 
A/c. La gaejor es de las dos. 

Enr. Nadie pir mas que lo efperc 
te verá. A/r. AI que no me viercí 
harta merced le hara Dios, 

Enr. Aísi , a Dios no has de nombr^í 
en la boca, ni el pecho. 

Ale. El nege^io va derecho. 

Dios 3 Dios fe ha de quedar» 

Enr. Inés, y Lobacti vienen, 
dedo, y anillo preven, 

J vengare, pjcs no te ven, 
y tan quexofo te llenen. 

• • • u venganza entabIo¿ 

■j oc 1 'js doS me vengaré: 

I ñ " ' y 

I A/c. Por Chriftoqi;e eresel Disbíci.’ 

) , jr /a/en Loiaco , é inií 

J caníaii^a /ri r i/. 
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üegi a tíiÍ5 brazos» 
cuc no por !o reudiio 
pierdes lo bravo. 

LoÍL^ copla tiene atención, 

V la perúma es petlona, 
y commigo no hai chacou, 

Que no foi Alcaparrón. 

/». Miente el mundo, y mienten quantqs 
dicen, que a efta poca cola:- 
lok HalnefiUa, menos prola; 

parece que tomos Santos, 
i». Sanca tere, íí quiftere 

Dios tacarme de rnuger, 

y commigo no ha de haver 
ínas decaiga el que cayere, 

quceftoimui cercadelza?, 

y tengo el alma en un tris, 
y eñe? digo, voto a mis 

pecados, y no hablo mas. 

itfAAlnefiila,yobKnsc, _ 

que a Alcaparrón has queridoj 
para que es tanto mido? ^ 

Por Chrifto, que no me ve. 

Pero yo quiero cal lar, 
aunque es tanta la ocalion. 

bt.Yo con un Alcaparrón 
ha via de tropezar ? 
jNÍo hai miedo, ^ yo me duerma 
con efta mandria mezquina, 
que yo no como gallina, 

fino es quandoeftoi enferma; 

X Alcaparrón, de quien lientesf 
que es dueño de mi afición, 
fobre cobarde, es ladrón, ^ 
y corre, ve, dile. y ' 7 ' 

Dale /tícafarron um éófetada a Ines y 

j diana lo vé. , . , 

In. Alférez. Lo, Que es lo que ha havido. 
fó. Vna ibmbra, o que fe yo, 
un gran bofetón me di©. 

Loh. Para que íe has recibido?^ 

Efta fombriíla aútada, 

como no parece aqui? 

/«.Solo la mano fenri. 

Loh. Y que mas? ¡u. La bofetada. 

Loh. Bofetada no feria. 
la. Pues fi no fue boféton, 

qué Fue? U}h. La imaginaciqa 


tt, íM' r ¥i ^*"'7 

fon las que a mi ms prdpónss* 
dif^o, las imaginaciones 
fuden derribar quizadas? 

Loh. Qué, en fín,íeniiftc ofendertS 
to.Digo,Lobaco,«píe fi. 

£o¿.Cierto.í». Cierto, Salaqui, 
fombriíla de mala muerte. 
SACA la ej^áda L 9 ^M:(f « y tirti ejlgoe 
dnís al aire. 

^Ic. Cierto, que es bravo el anilla 
Lob. Vente coramigo a matar, 
íi acato quieres andar ^ 
a quatro menos qjartiílo. 
^Ic. Ahora me pag^^'^s 
el hacer lo que me peía: 

So valiente tomefíceífa. 

Dale Lohaco, 

Lob. Ha fombfiiía^ por detras? 
Sombra, embifte a un Eipañol 
cara a cara, tyí/c. No querrá, 
que fiempre la íombra dá 
a donde nunca da e i Sol j 
con efto me tatisfago. 

In, Alférez, ya me creerás. 

Lob. Sombrilla, mucho me daS. 
/ílc. No ce doi tino repagoi 
delta aun no eftoilati-fccho. 
Toma, chula de un Kufian* 
Da ^kafíCTTon i 

/«. Lobaco dearnba dan. 
Zrf^.Tiro arriba. ^/c.Y vád'^ 
Lob. Qué defta inerte me den. 
Ha, pelie:- ^c.Embiáo tTMr«* 

Fa/es dAitdo yj jale Carlos. 
Cár. Lübaco, Alférez, qué es el» 
Lob, Llevar fin faber de qdefl' 
In. Vna íombra qie fe clconde, 
aqui nos pega a los do?. 

Car. Q^ié decís? Lob. 

C.Sombra aquiíComo.d pota 
Es pofsible, que cífe ,, 
en un hombre cuerdo ca^' 
/ílc. Ahora veré a lo que iab^> 
pega r uno a lu fefior. 

Teóá ^Icátarrona Carlos , 7 
/«fpara todos hai recado. . 
lob. Por Dios, que da bod’ ^ 
^/.Tcme cfte pquíto./?^^ 


dctfisl 

Loh Ven eñ cuerpo fonibra vana. 

^Ic. Por ciento, qjc cs gian rega.íí 
pagar a uu amo malo 
tres veces cada lemaiia. 

Oír. El infierno no le alabe 
de c|ne yo Itirro cKa afrenta* 

Criados, yo os daré cuenta 
delte amo, que me cabe. Oa/e miu. 

Lob- Solo encuentro el aire vano. 

^c. Efie fia mucho que fotsiega. 
d 'x/ca Lobnco. 

1,1. A un tiempo a todos nos pega.’ 

^yí:c. Y me queda el brazo laño. 

In. Lobico, hacia aqui la he vitto.’ 

Lob. Adonde efia? In. Aqui le matoj 
JESVS, y que lindo ratol 
JESVS dixe? Voto a Chrifio. 
yia/e, en diaendo JESyS, 

Cxr. Como, vergante, que vos 
fois et dueño del hechizo? 
pagareislo.L/í^.El Diablo me hízó> 
que me acordaíTe de Dios. 

'Xo¿.Qje cs cftü? Es una fortijag 
In. Todo aqui lo pagaras. 

Car. Pues la fortija, a que fin 
le trahias? Para dar. 

Car. Alférez, haced al punto 
a cíic picaro ahorcar 
de un árbol, lyí/t. Sefior,pdr Díqs* 
que no intentes tal crueldad,^ 
pues labes, que efte es un vicio 
de negar a amos no mas. 

Car. Hermano, eftotra es un vicicí 

de ahorcar criados, andad. 

í l/ 4 Á\ Enrique, aqui me ahorcan: 

i Sa/e Enrique. 

^ Enr. Que es aquefto ? Car. Caftigaí- 
un inlolente criado. 

Em. Pues fi eíTo cs, bien cftá; 

i '/ik. Efte me dio la forci)a, 

llévenlo commigo a horcar: 

Enr. Y los palos quien le dio? 

’^yí/r.Yo fui quien los dio, es verdad: 
Eor. Pues íi fuifteis vos coranaigo. 
no tenéis que dilculpar. 

Confclsion general pido: 

\n. En efte monte quien hai ^ 

que te conheíTe? ^jfk. No imporúj 
llévenme al primer Lugar* 
gac alh me conídlare. 


‘ £„T. No tienes ncccftidad 
I de confe'.lu r, bien te pueden 
{ (i:i cí’nE'/sion ahorcar, 

V mi alma con la tuya. 

Ak. La compania efculad, 
que mi alma para irfe 
al Ciclo loUic irá. 

Car. Llevadle, qué os detenís? 

Lob. .Ci-cto que me hace llorar, 
verte morir tan contrito* 

Ale. Suéltame, y no llorarás. 

Lob. No puedo, qt»e es juramente?. 

i^í/. Llora, Ines? ¿.«¿.Llorando cftá. 

Lv. Como tardan en ahorcarte, 
lloro de verte penar. 

/íA'.En fin no hai remedio?<p<r.Noi 
A/c. Pues íi remedio no hai, 
dame un abrazo fi quiera, 

[ ' que eres mi amo natural, 

y te quiero bien , y en hn, 
te he férvido un año, y ma?: 
y en efte tiempo he comido 
algunas veces tu pan. 

Car. Oye , encomiéndeme a DiOS» 
fi fe va aj Ciclo. A/c.En verdad, 
yoloi flaqg de memoria, 
ateme un dedo en fefial. 

Lob. Cierto , que me das invidii» 
q mucres Marcy r. bJc . No hai taíj 
que muero de mala gana. 

Qar. Ea, llevadle, acabad. 
kk. Carlos , mi amigo, y leiior, 
por San Colme, y San Damian, 
que fiendb Médicos, fueron 
Sancos, que no hai que ler mas» 
que rpe dexes por San Carlos, 
que cs cu Santo,y te olerá, 
en virtud de lus narices, 
de mil leguas la piedad, 
q no me ahorquen.Cítr.No quiero* 
klc. Haz que me íuerten por la:-; 

Enr. Perdonad efte criado ^ 

pjor mi. Cíír. Pues vosto mandai^í 
yo le perdono, fokadle. 

Surltale Lcbxco. 

I klc. Pobre pelcuezo alentad. 

Enr. Conociendo efte criadeí 
fu devoción a rogar 
le iba ahora por NIARIA; 

1 pero § mi mejor me eftáj 

1 í - „ -g _ 


que lea por mi, fi por elk 
la havia de perdonar. 

No podías elcaparre, 
porque yo te iba a rogar ' 
por la Concepsion. Qir. Sin duda^ 
que tuvieras libertad, - 
que a eíle nombre no he ^bído 
nada en mi vida negar. 

«•«r. Bafta.,que ha veis dado en fímple; 
. Idos todos, in. So gatán^ ' 
cuidado con el gaznate. 

Zoí. Qtie es inaJ oficio moíírar 
la lengua al Pueblo.^/r.Todo eflo' 
es VI vir dos dias mas. Fanfe los tres, ' 
par. Decid, que yá eftamoslblos, 
de qn&cs la fimplicidad 
mía? De que mui menguado 
iiaveis dado en afirmar, " 
que es MARIA Concebida ' 
fin pecado original: 
fiendq aísi, que corno todos;:: 

Car. Prolegaid. Peco' en Adán. 
far. O habla el Demonio por vos, 
con ciega temeridad, 
q citáis ciego, d eífais Ioco¿ 
o es cierto, que falto eílaiS^' 

£s dei Eípiri tu Santo 
Eípofa^ y poder peníar,' 
que el Eípiritu eícogieíJe 
Efpofa con mancha igualj 
pe la Trinidad es Templo' 

MARIA, y la Trinidad, 

queréis, que Ibbre una culpa' 

«te labrado fu Altar? 

M s de los Angeles no es 
Keina MAPJA? Ear.Es verdade 

Stiír, Y en los Ángeles, que Ion 
eípirjtus puros dais 
culpa ? Em. Nó la cometieron 
iosqueq.icdaron allá. 

Ctr. Pues fiesiMARIA fu Reina, ■ 
lera ciega necedad 
inaBginsT, que MARI A 
nscieiie con mancha iguah 
Ij en los Angeles, que ion 
tus VaíTailes, no la hai: 

Y juro a Dios, y a eíia Cruz, 
que fi alguna vez me habíais 

- decís? j 

i^Oshedeeicaiabrar. 


1 iLitoau utrnontocon In firmen' 

'ir />!!■,• » 
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Mas qué clarin por el aJrsi 
en beiicolaféfial, 

herido del fopIüaíTiifta 
del aire la claridad? 

Enr. Parece que de mas cerca 
íe oye el eífruendo marcial; 
lili düda> que cu cnerpi^o 

pretende el monte aíTalwr.' 
SakljahH. 

¡Jai. Qué haces, Carlos AdorntíJ 
quando bufcan con crueldad 
la venganza tus contrarios, 

y e! monte cercando van? 
Fragoíos fon quantos cubreif 
del bolque la amenidad, 
y al incendio de lu ira 
le fíente d monte abraíar; 

Sal a difponer tu gente, 
no el delcuido pueda mas; 

que el valor ; en vez de triunfes 
halle el caftigo mortal 
tu contrario: al arma, CarIoS| 
no oyes el clarin fonar, 
que fueoa a fuego, y es quex^ 
dcl ojjrimido metal? 

Yo íoi quien te dá el avilo,’ - 

ya quien ce libra, a pelar 

r de mi injuria, y tu elquivez^ 
y no afpira mi verdad 
a obligarte, que mi amor, 

I fe precia de immortal^ 
íolo a^tu peligro atiende, 
que en llegando a peligar 

lo que fe quiere por si, . . ; 
obra bien la voluntad, • - 
por cfeijíáríc defpues ,-i 

la defdicha del penar. I 

C^r. Ilabéi, yo te agradezco 
clavito, 

importa ddáüo.Crfr. Ya inrcñtO" ■ 

I fus deíignios atajar; ■ 
vos, Enrique, por la parte 

que baxa de! monte al mar,’ 
con vueflra gente, animofo - 
el paílo les atajad. 

Ear. Yo haré que en fus ondas haljc ■ 
mOñoxnéntos de cryítal, 
y precipitados vean 
(tí mi piedad, - ■ I 


'Ar. A'fircz. Sák lol.iTS. 

Q ¡e es b q.ie inand isí 
.'rff. Hibcra parte q.ie vá 
a Genova j con ta gente 
con valor pjcdesgiiar Jar. 
ei.Yo hirc q le conozea el mundo,' 
q je l'üi criado leal. 
mr. Carlos, va llcírd cu muerte, 
oy cobrare pjntual 
de tualmi lo que tu 
h jviífes obrad j m il, 
y veremjs fi MAAIA 
te pu;dc de ni¡ librar. 

'4r. Ei, a la defcnfa, amigos, 
q le yo guardo cite lugar 
olladamencc refucico 
Con mi ctquairon, y hilíari 
mi enemigo en fu valor 
q lien le fepa caítigar. 

Pues, Carlos , yo por el monte 
voi tu gente a acaudillar, 
que como mi amor por si 
allegurando te cfta, 
no quiero que leas teñigO 
de mi fineza leal, 
porque obra fin ceremonias 
la qite no cfpcra obligar. 

Preíto veréis enfrenado 
vjcftro orgullo pertinaz, 
Fragolus, y en mi hallareis 
en cada aliento un v.''cin. 

Subid cobardes, fubid 
con relolucion, andad, 

Carlos Adorno os invoca: 

Havra alguno, que probar 
quiera conmigo el valor 
en batalla fingular? 

HiTra alguno, que conmigo 
íe atreva a lalir? i de Irma. 
^f. Si havrá. 

’^r, Ciejos, q.ié es ello que mirol 
H i enemigo dcsieali 
"^r. Sin mi citoi, y con Irene. 
Tcmblandome el pech a ella.' 
Irene hermola, q i¿ es cftoí 
fr*'- Ingrato Carlos, un mal 
increíb'e,que en mi vive. 
fd- Dudando cftoi como has 
Calido de la claufora 
- ¿écffe laclo cclcílial 
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en que eíIabíS. Hi que bie.n 
le c 'noce, que no hai 
, en ti amor, pues mis afectos 

ranea ajiníracion redan. 

Crr. Librarn : de aquclia duda. 
lre*\'x no te intento agradar. 

G<r. Sepa ya como faliíte. 
ire. Efcuchime, y lo labris. 

Volvííteme al Convenco.ya te acuerda?; 
fino esque la memoria también pierdas* 
y pirccid can preíbfue el volverme, 
qjc me perdifte aun antes de tenerme; 
Entre por el, que todo efiabi abierto, 
nadando de la noche el golpho incierto; 
piélago oblcuro, que no adnnite huellas, 
a quien fervian de clpumas las Eltreilasa 
En mi celda me entre, y aguardé el día* 
dudando qual feria 
la ocafion de que vicíTe en un amanté 
dos cofas tan opjeíbs a un inflante. 

Pero notando luego, que eras hombrtf; 
me dexaron las dudas con el nombres, 
animal tan injuílo, 
que un carino lo paga en un difguftoJ 
Viendome, pues, en pena taa crecida^ 
al llanco le entregue mi triílc vida, 
haciendo olvido: ay. Dios, como me 
cfcuchol 

a tan mucho fcncir di clfcncir mucho^ 
mas en pena que tanto me afligia, 
al Cielo lulamente le pedia; 
loca con mi tormento, 
que nic vielTes llorar folo un rnomentefj 
creyendo, que con cfto me vengaba, 
y que defcanlo a mis enojos dabas 
, porq no ay hombre, no, tan InhumantfJ 
tan fiero, tan tyrano, 

‘ como ver llorar amargamente 

a una muger, que fus dcfdichas Gente# 
aunque no Lea aquella la que adora, 
que mucho mas no muera , q ella iloi^ 
Yo, en fin, enamorada, 
ciega, dclcfperada, 
a mi padre le he eferito cauteloGi; 
que de Federico quiero fer cfptsfa. 

Llega a! Convento loco de contenteíí 
y Ucamc. engafudo del Convento, 
a quien acompañaba Federico, 
no de favor, íi de cfperanzas rico; 

Mas cnlaiiendo vo deaa.iel rafTadni 
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fitio, en <^eftaba et pecho aprifsionado, 
en viendo delciiidadoel padre raioj 
iuelto las riendas á mi deiVario, 

Y te empiezo a balear por la rnontaña, 
q.ie de ramas, y peñas le enmaraña, 
con antias, aunque no me las mereces, 
y al fin, re hallé ( dichufa yo mil veces.) 
Carlos, ya eÜoi contigo, 
mi eftrella en efto, y mis afectos íigo. 
Diículpate, por Dios, de haver falcado 
de lo que ya tuvifte comenzado j 
.difculpate, aunque mientas, 
que fin riefgo lo intentas, 
pues re pienfo creer de qualquier fuerte, 
porque yo tengo gana de creerte. 

Sf^r. Mucho fíenro, Irene hermofa, 
que á efto te hayas arrojado, 
que me coges en eílado, 
que no puedes fer mi efpofa.’ 

’ire. Gomo hai voz tan rigorofa 
contra quien tanto te amaí 
¡Ctr. Eiía pregunta me llama 
a mas pena tuya . /re. Empieza 
a decirla ya. Car. Es fineza, 
que hago por otra Dama. 

El efcandalo deten, 
de verme en tu defden findi 
que es fugero naui divino, 
y lo merece mui bien; 

Mas nd llore tu defden,’ 
antes conlerva ferenos 
ellos dos luceros llenos 
del Sol, que brillando efíaS,' 
porque el quererla a ella mas* 
no es quererte yo a ti menos. 

^e. Miente tu lengita, que fiera 
pronuncia error tan profundo',' 
que fuera dichofo el Mundo, 
li un amor a dos íirvicra. 
riuguiera al Cielo quefuer^ 

■verdad tu propóficion, 
y que fuera un 'corazón 
capaz .de. dos aficionesj 
porque de rus finrazones 
me vengara otra afición. 

Di, qual es Ja rigorofa, 
que a tanto mal me ha traído? 

Aqueífe no es fu apellido, 
porque antes es mui piadofa. 


bella Irene, fi ía veS,' 
de eítár rendida a fus pies,’ 
y de parecer fu elclava. 

Iré. Di, ingrato, quien e;? acaba; 
Sa/e iptíé/. 

Ifté. Carlos Adorno. Iré. Eña es; 
Ifa.hlíS no es la que miro, Irene? 
Iré. Mas no es Ifabela , Cielos, 
la que veo, y la que eüorva 
las dichas que yo pretendo? 

IJa¿. Tan luego, fortuna airada, 
hüvierpn de eñár los zelos? 

Iré. EÜos eran los dcfdenes, 
que hizo Ifabda un tiempo? 

C;ír. Ay confufion mas eñrañal 
Ifabela, qué Íuccfící 
te trabe por efíos montcsí 
Iré. O, qué traidor fingimiento! afi 
por darme a enteader,qaeignor 4 
la cauía de aquefte efefto. 
l/á¿. Ya el decirlo esefeofado. 

Car. Yo fiempre eftimo, y venerOJ 
Ifabela, tu perlona. 

^¿1, Bien lo dicen ios defpreciosj 
que contra mi tienes, íolo 
porque no re los merezco. 

Car. Hibla, Ifabela, que yo 
guftofamente te atiendo; 
ijab. El ver a Irene me anuda' 
el ainta, y la voz al cuello; 
iren. Y el verte yo a ti, Ifabela,' 
qual tendré mi rriñe pecho‘ 
iJab. Pues yo te haré una liibnja» 
que es volveriné. /re.-No loaceii^ 
antes quiero'yo dexaros, 
porque sé bie*rr, que con eíTo 
os obliga a entrambos. Car. Yd 
que amba's os efieisosruegoj 
y fi el rogarlo no baftá, 
baña íaber que lo quiero. 
lJab.Yo2L efte imperio no me rindeí} 
Iren. \ o a eña voz no me lujeto. 

Hacen que Je van. 

Car. Agu2j-j3^ Iiabei: Irene 
enfrena el pafío ligeroj 

mirad l^s enojado' 

lo que me debo- 
Ijib. Qu¿ puedan efto los Aftrosí 
lren.Q^ pueda eftqí . . 

I Car.Ui, no- 
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I/l¿. A díclrte Coló vengo, ^ 
fi bien re hace de elle aviló 
indigno ¡041c aquí veo, 
que procures cu períbna 
poner en lalvo. que ! leños 
de MiniftrosdejuÜicia, 
y de Fragolbs los pueíloS 
cftan de aqueíia montaña, 
por donde pienlan,qiic el ríefgcí 
puedes huir, qué ce aguardas? 
Carlos, antes que el incendio 
de mis zelos es cu vida, 
mira, que e! peligro es cierto'^ 
Car. ElTa atención generofa, 
can lamamcncc agradezco, 
que fuera Cu precio el alma, 
a no tener Otro dueño; 
que hidalgamente le enoja 
quien tiene al furor el freno 
ran jafto, que no le dexa 
mas q AC un vengarfe cntsi raefmtí; 
jIC o me confieíTo obligadOj 
pero dexa los rezelos, 
porque ceñido cita el mdnw 
de infinitos compañeros 
niios, y ellos de pifiólas 
preñadas de rayos negros,' 
feguro eñoi con íu guarda; 
pero a lo que mas me atengo 
es a mi valor. I/Í¿. Repara, 
engañado como ciego, 
que no temer e! peligro,' 
es el peligro mas cierto- 
Carlos, como apeligrar — 
de dia,y de noche citas hechc 5 ¿ 
en virtud de cita coitumbre 
no haces calo de los rieígos; 
mucho tiene que temer 
quien a nadie nene miedo* 
procura ponene en falvo. 

■Car. £n volocras eíTc afeito 
es bueno, en mi la oíTadiaí 
ifáb. Haz aqueíto que te rucgcfi 
lúa. Haz cño que te fuph’co. 
/^¿.Por mi fé./r,Por mis deleoSj 
yab. Porque importa- 
Jren. Porque es juíioa 

ytíc^^arroa. 

Siñor, un FragoCopreflb 
mis compañeros te traben. 


¿i tres Ir¿ev!(^s, 

y fo íque de t: pretendo, 

es, que no muera con langre, 

porque a 1 yeüido le tengo 
grande amor, y Icntiré 
el veile minchado, y feo: 
haz que !é ahorquen, q'ue yo 
por gozar de ¡os derechos 
iere el verdugo. C<r. Las dos 
os eíconded en lo elpeíTo 
de cftas ramis: tu eíta parte 
ocupa, y tu aqueite puedo. 

Efcon¿:h5 CAdx ua t e.a p( ^ Arte i 
Ifxb. A qué di pelares vivo! 

{rea. S do vivo al lentimiento. 

SACA» .i Federico Ai.-íd-ts hs m.vios 
Air AS -¡y cubierto eiroflro. 

Lob. Señor, aquede Fragoib 
te ofrecen tus compañertís, 
para que en lu fangre apagues 

algunrayo de tu incendio. 

Veslcaqui. VaU a dejcubrirí 
Car. No le dcicubras, 
tengo yo en elle irofed 
fiquiera la parte poca 
de dcfcubrirle: q es cito? Defc»íi(bei 
Sin mi cítoi! Aqueite es 
Federico- Fcí/. Airados Cielos, 
ya en manos de mi enemigo 
■ fieramente me haveis pueftoí 
l/íic. No es la preífa cali nada, 
lu enemigo todo entero. 
lJ3b. Turo a Dios, que esFedeiicd 
no mas lo que le rrahemos. 

Car. En fin, venifte a mis manos? 
íed. Si, mas es porque no puedo 
quitarles a las Eftrellas 
de mis males el gobierno'. 

Mas en eíie rriite cafo, 
iblo tengo por coníuelo, 
que quedas-ru menos bien 
macando, que yo muriendoí 
Que yo te huleaba a ti 
entre muchos Vandoleros: 
pero fi tu de mi triumphas, 
es de un hombre atado,yprclo* 

Gir. Para vengarme no Ion 
menefeer elícs refpettcs, 
fir.Pues véngate y2,quc ag;?ardas? 

Qtr. Tampr>co es loque deleo. 
que fea r an a letra vilta. 
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qas re quíte el fentimienco. 

Fea. La crueldad no es de va!ient:es> 
Or. Pues fegun elle argumeiuo, 
yo debo de íer cobarde, 
porque ahora ce prevengo 
el mayor dolor. Qual c3í. 
jCrff/. Eique veas, que loi ducíio 
de cu honor; cita es cu heraiana» 
íí ¡fdSe/- 

fí.Yz traídorCarloSjmc has muerrtJ, 
haciendo(ay Dios’ ) de mi fangre 
pana! para mi, y veneno. 
y'xS, Federico? Fc^.Píts. qx 
ce áil'culpas con el preíío, 
que i/eneacadas ¡as tnanosSj 
mas libres las cieñe el Cielo. 

P<ír. Parecece d»!or grande 
cíie que eítás padeciendo? 

Claro eftá-j p ies no es menor 
el que ahora te preienco: 
cita es Irene tu elpola-J^crf alre^ 
'Sed. Mi elpofa no, mas por cftq 
no desas de aprovechar 
el coligo de tu pecho, 
que' es la coía que mas quife, 
y ía que mas perder íiento: 
que quieres ya de mi vida, 
que es de dos rayos empleo? 

^^/í. No imagines, que aunque aquí 
eitui, falto a lo que debo 
a mi úngre. FedEra nwger, 
ya que imaginar no tengo. 

Ha, Carlos, dcaquefta fuertq 
fe vengan los Caballeros? 
P^.Haña aquí le ha herido el almaj 
ahora me refta cí cuerpo: 
retiraos todos, amigos, 
que he mene%r cite pueftoV 
Vece Alcaparrón, ¿yf/r. Sefioirí 
lo dicho .dicho, Ftt/e. 

Car. Anda, aecio: 

, LobacOidamc eíTa efpada, 
f y vece. Dak Loíaco la effodu 
Lol. Ya re obedezco. 

Cír. Las dos os quedad aquí 
por ceíiigos de mi esfuerzo: 
ya cienes libres las manos. 
Federico» aquefte azero 
es el rayo, peleando 
cpQíigq en hidalgo 


ijcmenio. mU virgíM^ ^ 

he de vengar oy mí agravio.' . 
Fed. Es mui dign j cite denuedo- 
de tu íangre.CV. Mi valor 
fíempre es mió. Ahora zclos, 
ahora hoaop, arrimad ^ 
las efpjslas á mi alienco. Sífun- 
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I/áAQue duramente batallan! 

Ire^/. Corazón ePés a tentó. 

Cae mamo Carlos, tcbxndo fanm 
for la hoca.y mk»íras e(la e/t esfa^ 
blado bi de fn con m -4:has an. 
jias.hxfl i que mstire. 

Car. Muerdo loi. íe./ Va tus injurítjí 
pueden contra mi honor menoí. 
Iré. Herido efei por iaboca: 
d sípeduculo tremendo! 

Sale /^rclio con otros, 
iyd»r.Soldídos, aqueltc dicen,” 
que es el enemigo , pueíco 
que a Carlos guarda, fed Sefiori 
iX»r. Federico? Ya los Cielos ' 
caltigaron con mi cípada 
los iníulcüs deifübcrbío 
Carlos, que ya a petar íijyo¿ 
beta agonizando el íucio. 

• Aun no fe atreven ¡os ojos 
a can laicimolo objeroj 
pero aqui Irene? ay de mi! 

Fed. Ahora^ leiior, no es liempa 
de detenerte a lencir 
las deidichas d; íus yerros. 

Ella, y mi traidora hermana- 
vengan Con noforros, pueúcí 
que de una vez !a fortuna 
tres favpres nos ha hecho, 
que paredes hai que guarden 
can pobíicos deíaciercos. 

Dices bien, anda, enemiga.” 

/r . Quando íc ha movido un cuerpQ , 
que eftá fin vida?fir<^.Cainiaa, 
de mi honra borrón feo. 

Ifab Ciclos, y 4 mi vida Ibbra. < 
Iren. Lleguc-.ya al pt>frrer aliento; ' 

Fed.hii mugeres, vidrio frágil! ' 

/inr.Q fobcranos fecrccosl 
Sale Ent eque. 


Fa» 
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Enr. Va la poftrer linea pifa 
de iu vida efee portento 
de pecados, ahora, ahorajj 
mio. np dgxctnQS 


fibcier oBrS, quí hfé cucíli 
tanto era bajory del velo; 
de infinitas tentacione* 
le quiero llenar el pecho. 

/.tf Untacionts h4.n Oí Jer c.ift .*/ 
íie Car/os. 

Carlos, mira, que de Dios 
la milcricordia es menos 
que cus culpas, no las pidas; 
que es cobarde abatimiento. 
Como eílá en la lengua heridcíl 
cabal no forma un acento: 
ha Cielos, que yo no alcanze api 
del hombre los penfamientosl 
Si llamara a fu Abogada, 
y mi enemiga ? ello es ciertd, 
q a. Ciclo de quando en q tandcf 
fe vuelve con mucho af^-do. 

Mas noimpi.>ita,que con Carlos 
mas hade po<Lrrni ingenio: 
íiii honra mueres, tu -'.'limo 
enemigo es quien re ha muerto^ 
yaque las manos te fa, tan, 
véngate con el defeo: 
de lahermolura de Irene, 
que es el retrato mas bello, 
del Sol, goza Federico. 

^ezue/cafe con ahí tico i 
Parece que obran los zelosl 
oque dulces efperanzas 
^ da lo que ahora advíerrol 

Todas quan tas confeísioneS 

en toda tu vida has hecho, 
no te han ícrvido de nada; 
porque han.fido facrilcgioSj 
ames cftán contra ti. 
la tentación con que lucid 
rendir mas almas, es cña: 
no haya en ti arrcpcntimienKíj . 
que te expones al deTaire» ■ . 
oc que te rueguc feverd - 

el perdón aquefte Wos, . 

q en tan grande mal trha puefltt; 

x-nojatc Contra «4 

y a quier^ eipfrar. Crfr.íso palero 
mderícordia 

a Dios. f^.yaCarios ha myfrr : 

y 3 ccabo deíeíperado. 
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Í Mas que es efto: Conío c¡ jurclb 
deíla alma eíü l'ufpenfo 
contra el eflilo ordinaiío 
dcefle Tribunal fjpremo? 

Hi del Ciclo, a la jufticia 
de Dias, Juez fiemprc rccldf 
pido ella alma, contra quien 
tengo yo el mejor derecho. 

Baxa en nn TribunalQhriJio ■,j fu Madre-, ■ 

I Jaíga por io baxo ti ^ngelCuftodio, 

Cbr//l. Yaeltá prelentc eíjucz} 

; mas advierte, que efte Pleito 
I le tienes oy con mi Madre, 

! que pide le le dé el Cielo 
a elta alma por lu devota. 

£«r.No hai Jugar.C^.AqjeíTo niegej; 
Bar. Quien eres tu, que defiendes 
a eñe hombre con tanto csfijcrzoí 
Süi el Ang^ de fu Guarda, 
y fu Abogado. £nr. No temo 
yo contradicicn alguna, 
que es mui claro mi derecho. 

Hijo, y Señor, yo os fuplicói 
que reparéis, en que el reo 
fue fiempre devoto mioj 
y el grande amor que yo tengo 
a qualquiera que me llama, 
no fe malogre mi ruego. 

Cbrtf. Madre, y Señora, dexad 
efle temor con que os veo, 

! que en el Tribunal que le hace 
juíticia al Demonio , es cierto; 
que fe os negará a vos, 
que fois lo que yo mas quiero: 

Carlos? ion: fe de jodiUksl 

Car . Señor. Qiri/l. A jaicio 
cicSMlamado. Car. Y cipero 
de vos la mifericerdia. 

- Ahora la pides? a buen tiempo'^' 

Cbrjfi. Comsa enemigo, di, 

. S'-’e le pides? B¡rr, Yo alego, 

. que cíls fiembré ha quebrantado 
rcdtM los diez Ivlandamicntos: 
jamas tuvo amor a D¿:s. 

Cuf. EíToes fallo, y yo lo apruebo; 
■^Ádeciíj-í^e tuvo amor 
a ^Madre. Enr. No csio 
Quien me tiene amor a mi, 
que me ¡e tiene, no es cierto. 
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0ri¡i. Ello es evidente, .^át. Luego 
li me tuvo amuv a mi 
amo a Díos.chrí/í.Ooti el primero 
argumento eüá fraítrado. 

E7ir. EíTe hombre fue blasfemo» 
jiiradorj nunca pyd Mifia, 
fue hoiEÍcida, deshonsftOi 
falccador, engañador, 
dckd los bienesígenos, 
y adultero finalmente: 
luego merece el infierno. 

Cttft. También hizo buenas obras; 
‘pUr. y muchos pecados de efi'os 
dexdde hacer, períuadidó 
no mas que por mi relpe^lo: 
venero fiempre mi nombre. 
ejif. Todo es de ningún efedio, 
con morir deleíperadoj 
pues dixo, eftando muriendo^ 

A Dios no quiero pedir 
milcricordia. Aírr. Soberbio- 
enemigo de las almas, 

- entienda tu el penlamiento 

del hombre. i?»r.No, q no es da^ 
a mi poder, mas le injiero. 

Pties porque veas q te engañ^ 
en tus coníeqitencias , necioaj 
quando^l reo pronuncio 
elTos citados acentos» 
fue decir, que no quería 
pedir a mi Hijo immeníá 
miíericordia, porque 
ic tenia por Iss yerros 
cometidos contra el, 
mui ofendido, y por cff<¿ 
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no quilo pedirla a el. 

Si no pedir a raí afedoV 
que fuellé lu inccrccilora^ 
yo lo hice, y del cipero, 
que ia cíemencia eliará 
de parce de mi defeo. 

Chrí/i. Madre- mia , eíTo esafsíi 
y vo por el ruego vueftro 
di a vneftto devoto auxilio! 
en aquel , can breve tiempo 
parapna gran cencricioni 
tuvoía, y hallo, quedebo, 
murió arrepencidoj* 
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darle con mi gloria el Cielo; 
Crfr. Gracias a Vos. Dios Clemente,’ 
Dios píadoío, aunque Juez reéla; 

Yá-fne veiKifle , MARIA, 
.piles ahora, cbicuro centro, 
tragadme- y a mis dolores 
añadid el q ahora Wcwó.fíuníkf, 
Mar. Ahora , Eipiriti-ü alados, 
baxad en racimos bellos, 
y colocad ella alma 
en el Empyreo apofénto'. 

SáXíl 7 í dos djíngeks , y Je i ItvAná 
Carlos en una írAtnoya. 
Chrijl. Yo a Erigida de Sueci^ 
eñe calo le re ve lo, 

Suhe aijrihítnal. 
para que ella en fus elcritcif 
le hagaM múndo manifiefíoT 
Cují, y áqai'theatró, famofd, 
es bien ter^a fin e! Pleito: 
dei Demonio con la Virgenj 
perdonada tres Ingeniosa • 

H. 
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CONLICENCIA: 

En Sevilla > en la Imprenta de la l i 
de FíüHcifco deLeefdciel^ en la Caía 
del Correo Vieja 



